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A,.1 cumplir la palabra que  c!l al Pncblo en m 
papel de 7 del corriente de consleslar al impreso 
de csle Aynntaniienlo en que insertaba el acta 
de ao y a i  del próxitno pasado con algunas ob­
servaciones, ni lo haré con mas extensión que la 
puramenle precisa para la aclaración de los he­
chos y vindicación Je mi conducta ,  ni usaré tle 
odiosas personalidades. Si en cuanto á lo prime­
ro lo contrario hiciera, rcsultaria una proligidad 
incompatible con la premura del tiempo, y lo se­
gundo es del todo opuesto á mi carácter y princi­
pios. Debo advertir previamente que si por una 
fata lid ad , que no me ha sido dado evitar , el 
Ayuntamiento ha roto las hostilidades, no por 
€ S 0  se disminuye el aprecio que me merecen al­
gunos de sus individuos , pues si nombro y con­
testo á la Corporacion es solamente porque á su 
nombre ha salido á luz aquel folleto. Para pro­
ceder con algún método, y el orden que amo ea  
loilo, recorreré por encima el contenido del acta, 
pasaré á las notas ú  observaciones, y concluiré 
con las proclamas.
Nada puedo hablar acerca de lo que por la 
reunión de gentes se dijo al Regidor D. Timoteo 
del Olmo y Síndico D. Andrés V iscd o , por ha­
llarme en la Sala Consistorial con el rosto del 
Ayuntamiento. Dichos Señores responderán de la 
certeza , asi en cuanto á las manifestaciones de
la reunión , como sobre sus conleslaciones. SoTo 
ailvertiré que siendo el papel que so dice leido 
por un capitan al lado del Sr. Olmo el mismo que 
despues se presentó al Ayuntam iento, al copíhr- 
6e en el acta se Tian suprimido los nombres de 
los sugetos que bajo el cómo y el qué se expresa­
ban al pedir la separación de ios magistrados de 
•la Audiencia, nombramiento de Gobernadores de 
la m itra , expatriación d é lo s  Administradores de 
Correos y L oterías, y remocion del de Rentas. 
•Falta de formalidad, á lo menos, ha sido la de 
no trasladar literalmente al acta el contenido de 
aquel p a p e l ,  sin que sea bastante razón la de 
■decir que una de los concurrentes entre la mul­
titud espresó no ser la voluntad del Pueblo pro­
poner los que reemplazasen á los depuestos. Mas 
poderosa la encuentro para dicha supresión en la 
modestia de varios de los Señores Regidores que 
•constaban en la lista, quienes ni qiierrian pasar 
por modela de oíros ciudadanos, ni se conside-
- Tarian acreedores á la preferencia de ser pro­
puestos para los destinos.
En el acia se dice „ q u e  insistiendo los de la 
j,m ultitud en que se retirase la tropa, se pre^ 
5,sentó el Capitan general, y en unión del Gefe 
„p o lít ico  é individuos del Ayuntamiento se ocu­
paron en persuadir al pueblo con varias razo­
nes de que la reunión de la tropa no tenia fin 
alguno mas que el de velar sobre cual<]uiera 
desorden que al abrigo de eslas ocurrencias pu­
diera cometerse.”  E l General y Y o ,  unas veces 
unidos, otras separadosp manifestamos las razones
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q aé  nos ocilrriefon para convencer á la niuUilnd 
que nos roJeaba, de ser esta una medida general 
<lc mera precaución, adoptada en iguales circuns­
tancias por las naciones mas lib res, y qne no se 
-trataba de atacar la libertad sino de contener el 
desorden. Pero en union mia no estuvieron los 
•individuos del Ayuntamiento j se hallarían tal vpz 
por otra parte cooperando al mismo fin según di­
ce el acta. Lo  que sí me acuerdo que cierto su- 
geto (D. Vicente Navarro Texeiro, Alcalde a.®) 
fue el primero que estando yo en el balcón que­
riendo hablar á la nm ltílud. Jo que no pude lo- 
-grar, vino á mí con bastante impetuosidad y me 
dijo: ,,Sr. Gefe político, yo le hago á V. S. res- 
5,ponsable de las desgracias que puedan ocurrir 
5,si no manda retirar la tropa.’  ^ Entre entonces 
á la S a la , y dos oficiales, cuyos nombres y cuexr 
•pos ignoro, me hablaron para el mismo fin , y les 
contesté que eslrañaba que siendo militares ex'^ 
giesen de mí tal órden, pues aunque la diese no 
sería obedecida por los gefes de la tropa que no 
cslalia baja mi mando.
El Sr. Capitan general, dice el a c ta , habién­
dose puesto de acuerdo con el Sr. Gefe político, 
dijo que iba á dar la órden para que la tropa 
de la plaza del Mercado se retirase á su cuarlel. 
l£l General , si: se puso de acuerdo conmigo, fue 
porque |)idió diclámen al Ayuntamiento sobre si 
coMsiilerdba precisa la retirada de la tropa, y ha- 
bíéiuloie contestado los Sres. Genoves y Visedo, al­
go mas expresamente que lo que consta en el ac*
la  , callando los demás vocales del Ayuntamíen* 
to 5 creyó sin duda el General y creí Y o  que la 
Corporacion era del mismo sentir, y expresó que 
la rt'tiraria.
Llegamos ya al interesante punto de la sepa­
ración (le los empleados ; sobre lo cual hablaré á 
su tiempo contestando á las notas. Antes de cge- 
"cutarlo debo deshacer la cquivocaeion en que á 
■las primeras páginas de su obra incurre el Ayun­
tamiento. Dice en su introducción que „ s e  me 
‘énlregó el acta según se halla estendida á las i i  
de la noche del dia a i , y despues de haberla re­
tenido en mi poder l a  horas para exam inarla e í -  
'crupiilosameníe , la devolví firmada por haberla 
hallado conforme] á la verdad.^  ^ L a  verdad es la 
siguiente : que no se me entregó el dia a i  , lo 
cual consta en el Ayuntamiento por el oficio que 
le pasé el dia a a  pidiéndosela ( i ) , y del suyó de 
remisión (a)  ^ ni era posible que se hubiese verifi-
1 N ecesito  que dispongan V .  SS. se libre h o y  mismo por 
el Secretario de ese A yu n ta m ien to  y  se rae remita una copia
• del acta de la sesión extraordinaria del 20 del q u e  v ig e , ó de 
las anotaciones formadas al efecto cuando aquella no pudiese 
realizarse. D ios  guarde á V .  SS. muchos años. V a le n c ia  22 de 
N oviem bre de 1 ^ 2 0 . =  José María Gútierrez de Teran. =  Scñ o- 
res del Ayuntam iento constitucional de esta ciudad.
2 Este A yuntam iento remite á V .  S. la copia certilicada de 
la acta que contiene la sesión extraordinaria celebrada en la tar-
■ de y  noche del 20 del corriente que ha pedido V .  S. en oficio 
- de h oy . Dios guarde á V .  S. muchos años. V a le n c ia  22 de N o ­
viembre de 1820. = T i m o t e o d e l  O lm o . =  S im ó n S u a y .  = F ra n c is -  
c o  Caibon ell .  = y i c e n t e  Pavía. =  V ic e n t e  Salvá. =  Señor G e fe  
politico superior d'e esta provincia.
eado en aquel día , en que habiéndose retirado el 
Ayuntamiento á las 4  de la mañana despues de l a  
horas de sesión, ninguno de los vocales estaba ea 
disposición de redacLarla ó corregirla^ ni ningu­
no de los dependientes de la secretaría en la de 
formar el borrador y sacar dos copias de cinco 
pliegos cada una que fueron las que se me pre­
sentaron á ia vez. E l examen escntfiúloso que su­
pone el Ayuntamiento hice del a cta , se redujo á  
leerla ligeramente en presencia del Secretario que 
m e  la trajo, y hacer en el acto varias ottservacio- 
nes, sin volver á tomarla en la mano hasta la 
mañana siguiente para firmarla, como consta al 
Secretario dcl Gobierno político. Se la entregué 
al del Ayuntamiento diciéndole: „ Y a  está firmá- 
„ d a :  diga Vd. á esos Señores que hubiera desea­
n d o  mas claridad y  exactitud en los hechos; pero 
„p u e sto  que está aprobada por el Ayuntamiento, 
„ n o  he tenido inconveniente en firmarla pues que 
„ e s t o  e í ¿/¿íZ/ycre/í/e.”  Tales fueron mis expresio­
nes dichas en presencia de otro súbelo, confir­
madas posteriormente por el Secretario de aque­
lla Corporacion en la de dos personas: expresio­
nes que están muy distantes de acrcílitar mi con­
formidad con el acta. Mas el Ayunlamienlo dirá 
¿por q aé  ia firmó él Gefe político? porque era in­
diferente^ en razón de que Ja firma en casos se­
mejantes no es signo de aprobación. Salíido es 
que en las Corporaciones ó Cuerpos colegiados 
se firman sentencias, decretos ú  otros documen­
tos aun por los mismos que desapruet)an su con­
tenido. A  esto 8c me dirá que en tal caso cuidau
los de diversa oplníon de consignar la suya en '^ 
voto parliqulár^ pero csüa'no.es posible á Jos G e ­
fes- políticos que-^>op ley ejq)resa lio* lo tienen en. 
les Ayuntamientos. \La protesta no U hice¡en el 
Ayuntamiento por falta de libertad , como pro­
baré d e s p u é s ,y  en el momento de; lirmar el acta 
efa^.jiiáiil por>.la*s rdzonesuAdiqadus^ y porque loi 
lifueiai í^ino como roca! del Ayuátam iento, sino co' 
xho iiiéro presidente sin Toto en él. ' ► r
• . L á  autenticidad del acta será la que se quie­
r a ; pero yo no puedo menós de hacer alguna^ 
reflexiones á mas de lo ya dicho sobre este par­
ticular. En momentos de confusion, propia siem­
pre de ocurrencias’ semejantes á las del a o ,  es 
muy fácil no solo olvidar algunas circunstancias 
de los hechos, sino confundir ó equivocar la oca- 
sion en que se maniíéstaron. L a  complicación de 
los de aquella tardo*, el estado de ios individuos 
reunidos en el Ayuntam iento, cuyas imaginacio­
nes se hallarían ocupadas de diversas ideas, aun­
que dirigidas al bien y á  lo que respectivamente 
reputaban deberse resolver; el no haberse llevado 
€on exactitud una relación de lo que ibaocurrien- 
d o , sino ligerísimas notas, no de todo, y sin que 
antes de cerrarse la sesión se comprobase su pun­
tualidad, son motivos para que no se estraue la 
falta áe exactitud y  claridad  en los hechos que 
yo deseaba y expresé al Secretario. ¿P ero 'será  
sola esta acta de Ayuntamiento la que no se en­
cuentre dol- todo conforme con lo ocurriólo? No 
por cierto. En circunstancias de calma se exten­
dió otra, que con mot?vo de uria  ^reclamación pi-
dieron siete individuos , los cunles dicen en su 
exposición: „ Q u e  quisieran que íboIo este docu- 
5,menlo fuese ba-sUiile á probar la justicia que 
les asiste, pero advirliéudple/«/¿o en la expli-^ 
^^cacion de algunos hechos^ y  coJocad<fs otros ta l  
^^vez con equwocdcion^ no pueden prescindirse 
5,de ampliarle según 1q que presenciaron, mani-  ^
5,feslando al mismo tiempo las observaciones quo 
sa contexto produce.”  En seguida hacen Ircs 
sobre el tenor del acta. En la que se extendió 
con motivo de la sesión celebrada en la tarde 
del 2.1 al anochecer , se dice que me presenté 
con una eomision del batallón de Voluntarios, 
y  habiendo expresado el objeto de sus patrióti­
cos sentimientos, expuso el capitan M arques de 
Sardeñola: „ Q u e  el cuerpo de que tenia el ho- 
„ n ó r  de ser individuo, les habia comisionado 
„ p a r a  manifestar a este Ilustre Ayuntamiento el 
„sentim iento de que se hallaban po&cidos al ver 
^^trastornado el órden público en la tarde de ayer, 
5,que por lo mismo y en virtud del encargo quQ 
5,tenian de conservar la tranquilidad á sus con- 
5,ciudadanos j ofrecian á estas Autoridades (al G . 
5, P. y Ayuntamiento) un seguro apoyo para con-
5, seguir dicho o b jeto , pues que deseaban estar 
„u n id os  estrechamente con las mismas y con el 
„  PíícWo para que no se reprodugesen estos des~ 
^^agradahles sucesos  ^ pudiendo estar seguro el 
„  Ayuntamiento de que su ii-rme determinación 
„ e r a  la de sostener á toda costa la Constitución 
55 y el órden para que este Pueblo disfrutase de 
benéficos e/ec¿o .^”  E n  seguida y por conclu­
id
sioa del acia se dice qne contesté dándoles lag.. 
gracias &c. í la y  que a<lvertir sobre esto dos co­
sas : primera , que no habiendo taquígrafos , es 
imposible referir con punlnalidad las palal)ras del 
capilaii qife llevó la palabra , y por lo mismo se; 
han olvidado algunas marcadas cláusulas, parli- 
cularmenle las de que usó dando un golpe con la 
mano en su sombrero: segunda , que se suprime 
y ni aun se hace mención de lo que largamenle 
expusieron un oficial y un sargento de ios de la 
comision , asi como lo que contesté yo y algunos 
vocales del Ayuntamiento. N o locaría este punto 
si ijo fórmase una ])arle principal de un folleto 
que con lilulo de Observaciones soh/e los ucon- 
tecimienios del OtO y  a i , se ha, impreso ¡>or Orga, 
y  se dice por muchos (no sé con que fundamen­
to) estar escrito por el Procurador Síndico , yo 
advierto que las iniciales no corresponden á su 
nombre y .apellido. Si en dicha acta y en la que 
citan los siete individuos se ve lanía inexaclitud, 
¿será de admirar que se padeciesen en la del ao 
en que hubo complicación de asuntos, confusiori 
y premura para (inotarlos? ¿ Y  se.rá bastante au­
tenticidad, por macha fe que se merezcan los que 
componen el Ay un la miento , la que está fiada á 
su propia memoria en la mayor parle? Estoy se­
guro que si se hubiera podido proveer su publica­
ción^ se liabria, examinado mas detenidamcMile su 
redacción y por algunos se hubieran hecho tal 
.ve/ varias reilexioi.e?. Üllim am onte, cualquiera 
homlue de penetración y crítica echará de ver 
coa una rápida lectura el arle y estudio con que
eslá esteftdída para dejar en bnen lugar á la Cor­
poracion y en descubierto á su Presidente, pero. 
l)ien á pesar de algunos, de la misma acta sacará 
este materia para su deí'ensa. Cualquiera advertirá 
los esfuerzos que hace el Ayuntamiento para no 
comprometerse, asi como para dar una satisfacción 
porque está interesado en conservar su buen nom^ 
bre que también han intentado mancillar ciertas 
personas (pág. 5), y [K>r haber lenido que devo^ 
rar en silencio las reconvenciones é  invectivas que 
algunos se han permitido (suplemento al diario 
del fz4  Noviembre) al paso que no habiéndo­
las yo sufrido sino del Ayuntam iento, se verá que 
contesto con el lenguage sencillo á la pureza de 
mi conciencia, despucs de bien satisfecho de las 
pruebas que el Pueblo Valenciano  ^ es decir, la 
mayor y mas sana parte de este vecindario, me 
tiene dadas de un aprecio que condeso no me­
recer sino por mis rectas intenciones. Tiempo es 
ya de pasar á la contestación del exordio y de 
las observaciones.
Dice el Ayuntamiento que mientras unos de­
nominan pueblo y  reunión popular (á los del 9 y 
ao) los oíros no se detienen-en darle el nom­
bre de asonada^ motin ó fa cció n , pretendiendo 
perseguir judicialmente d la canalla de sedicio^ 
sos y  a^eízV¿oí.Tales espresiones atribuidas á otros 
no las podrá aplicar el Ayunlamiento á mí, de 
cuyo comedimiento en las palabras ha recibido 
tantos testimonios. Aludirá tal vez á lo que se 
dice con referencia á la sala de Alcaldes en las 
Observaciones sobre los acontecimientos del a o ,
arriba citadas; Será si no por lo que se sienta en 
otro papel impreso por Oliveras, escrito , según 
he oi l^o ,• por un sugelo conocido por muy libe­
ral y publicado con el título de Reflexiones 50- 
hre las ocurrencias de esta Capital en los dias 2,0 
y i a i*  Quisiera trasladarlo Uleralmente ; pero no 
siendo dable, lo haré de algunos períodos o cláu­
sulas.
“ 55¿Por que fatalidad han dé existir entre no­
sotros, impunes, unos cuantos hombres inmora­
les , víboras de la sociedad , cuya única ocupa­
ción es urdir en silencio tenebrosas tramas con­
tra la dulce paz de que á su pesar gozamos, y des­
pedazarnos introduciendo en nuestro seno el im­
petuoso choque de un caos de opiniones , cuya 
díivision fomentan ellos mismos? ¿P or que cuan­
do lodos claman contra estos seres feroces , que 
lodos los detestan como á perturbadores del or­
d e n , los conocen y marcan con el dedo, no ha 
de haber valor suíiciente para nombrarlos, qui­
tarles la máscara con que se visten, y restituir 
el sosiego á laníos ciudadanos honrados y vir­
tuosos?”
„D e sd e  el dia 10 de Marzo no ha cesado de 
hacer tentativas inútiles pero repetiilas, para en- 
l-ronizar la ananjuía en este pueblo, esa porcion. 
de malvados, que á una ambicioti criminal unen 
la mas grosera ignorancia. Üetsus labios impuros 
y sedientos de sangre, solo tiróla un lenguage ve­
nenoso y obscuro que inspira horror y aleja la 
confianza pública t sin talento para dirigir una re- 
vaíucioa p sin. elocuencia para inílamar los ánimo»
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y- sin conocer las virturles eminentes, el amoi: pa­
tr io , que constituyen un republicano verdadero, 
afectan seguir este partido á quien deslionran^ y 
cuyo nombre usurpan: siempre se han visto aban­
donados por un pueblo que condena los medios 
iHcitos de que se valen para conmoverle, y esla 
falta de popularidad ha encendido el furar en sus
„ N o  hay hombre de buena fe que desconozca 
esta verdad, porque la experiencia se la ha acre­
ditado á lodos..........El pueblo, el verdadero pue­
blo en uso de su derecho imprescriptible, acndo 
á los que gobiernan cuando cree notar en ello.4 
descuiilo, lenidad ó indolencia, exigiendo el rcine- 
dio de los males que indica ; y cuando se ocupa 
en esta pretensión con actitud vigorosa pero sere-* 
na , los sediciosos, los malvados ,• cuyo impotente 
esfuerzo no ha podido conseguir el resultado que 
apetece, se mezclan con ios buenos, se aprove­
chan del entusiasmo público , le tuercen de su 
verdadero objeto , y entre las voces del hom­
bre honrado que pide reformas saludables , se 
escuchan de improviso gritos sanguinarios y co­
bardes , gritos de agentes tal vez vendidos, que 
piden cabezas, que aunque culpables, están ba­
jo la egida de la ley , que piden empleos y suel­
dos para personas determ inadas, como si por 
concedérselos se libertase la Patria de su ruina, 
y todo lo quieren con premura , arrancando á fa­
vor de la violencia tales determinaciones á una 
autoridad intimidada. Estos g r itos , ]»or nuestro 
mal 5 no se rechazan con indignación cual se de*
hiera, anles bien se suceden uhos a oíros, se ati- 
menlan las insolentes demandas, liijas de la ven­
ganza ó la codicia; y en tal caso el ciudadano vir- 
tnoso, con el corazon cubierto de lu lo , prefiere 
lina quietud funesta, á asociarse con entes lan de­
pravados, y se retira á llorar en su hogar los in­
fortunios públicos, sin lograr el fin que se pro­
puso, mientras que los sectarios de la esclavitud 
úfanos y  contentos se complacen en deber su im­
punidad á lan críticas circunstancias.”
, ,¿ Y  ha de durar por siempre tan triste silua- 
cion? ¿No hallará el Gobierno medio de dester­
rar de nuestro suelo á los perturbadores ?....”  
„ F i ja r  la opinión pública cuando esta vacila y 
poner en claro los heclios que causan su división, 
es el deber de los amantes de la unión y del ór­
den: y cuando los hombres de talento callan , cuan* 
do no hay quien se atreva á declamar contra los 
malos, por egoismo ó por temor de que algún dia 
lleguen á egercer en los negocios públicos la in­
fluencia que pretenden, nadie exlrañará que yo 
con menos luces, pero sin temblar al pronunciar 
la verdad, diga cuanlo siento por él bien de mis 
conciudadanos. Si en mis reflexiones envuelvo al­
gún error, falta será de mi entendimiento, mas 
no de mi voluntad, y enlre la tumultuosa varie­
dad de opiniones que hoy existe me contemplaré 
feliz, si los hombros juiciosos y sensatos convie­
nen conmigo en la esencia de las cosas. Si en es­
tos tiempos hay quien lleva la bageza de alma y 
la servil adulación hasta el grado de elogiar la 
facción dominante sea la que fuere, y lan pron-
U> lícfiende la democrncia, como la arbitrnriedud 
njinislerial, y coipo lo liaría al Bajá de Egi]>to si 
para ello le pagase, yo cuyo corazon sienipre fue 
libre y nunca vendo mis senlimienlos, ni los pros^ 
lilu yo  al espíritu de partido, firme é impertérri­
to en mi propósito, jamas esconderé mi opinion, 
y con igual clariílad atacaré á los esclavos que á 
ios partidarios de la feroz anarquía, seguro de que 
mi consecuencia me honrará siempre entre los 
hombres libre (|ae no sean sanguinarios.”
Concluye d ic h o  paj)cl hablando de los senti­
mientos que animan á los Volufjtarios, y afuidei 
que están firmemente persuadidos de que^ si oprí--^  
mir á sus conciudadanos es el mayor de los deli^ 
ios  ^ destnUr las facciones que conspiran contra 
c/ orden público es y  ha sido siempre^ aun en los 
tiempos mas exaltados de la  República Romana^ 
el colmo de las virtudes cívicas. N o sé si el Ayun^ 
tamiento tendría presente lo que el Observador 
imparcial en e\ diario del dirigiéndose al C o -  
^nandanle dcl batallón de Voluntarios dijo, y es 
lo siguiente.
„ C u a n  púlíiicos hayan sido  ^Sefior Comandan­
te , los aciagos acontecimientos de estos dias en 
la ciudad es de mas atraerlos á la mt moria , y mu­
cho mas cuando estos han sido producidos por la 
parle mas despreciable de cuantas componen el 
hermoso lodo de los.leales habitantes de esta ciu­
dad , que confusos y despavoriilos unos á otros 
se preguntaban: ¿qné es esto? ¿á qué males nos 
coiiducen esos exaltados y  ambiciosos miembros 
de esa perversa reunión^ que so color de patrio-
la s ,  solo desean el exterminio del órden y tran­
quilidad, y sumergir los hermosos dias de nues­
tra edad en el mas horroroso caos, atropellando 
y  despreciando las autoridades  ^ que privadas de 
su sosiego y Iranquilidad se ven alacadas é insul­
tadas, obligándolas, por evilar mayores males, á 
suscribir con temerarias indicaciones^ que no ha­
rían si mas exaltadas manifestasen el lleno de sa 
p od er, y exterminasen la vil canalla  que alimen­
ta y produce lamaños males? Mas ¡ó Dios! jcuán 
Tcpcalinamerite la densa nube que tales males 
amenazaba desaparece cuando te presentas, hc- 
Toico Com andante, al frente de tus valientes y 
honrados Milicianos, que habiéndole oido ante­
ponen todos su existencia á dar á su suelo patrio 
el sosiego y tranquilidad q\ie todos vimos, y que 
benéficas y  justas ambas Autoridades asi militar 
como politica  ^ trasportadas de gozo y júbilo unen 
sus pechos, y enlazan sus l>razos no solo á tí, si­
no en general á los héroes que tienes el honor 
(le m andar, los cuales unidos y estrechados con 
la fuerza permanente todos juran, ó morir ó di­
s ip a r , y  aniquilar la vil canalla que produce fa'- 
mafios inales\ S i ,  Com andante, renueva tns votos 
una y mil veces, y repite tus sentimientos á los 
virtuosos milicianos que capitaneas, y estrechan- 
<1o mas y mas las relaciones de órden y paz con 
la fuerza pormanerile, vigila y acaba con la vil 
canalla que quiere confundirnos y  acabarnos.^*
A  ninguno de estos papeles tengo noticia ha­
ya contc'slado el Ayuntam iento, ni haya excitado 
•al fiscal 5 á pesar de gu celo en defender al pue^
hIo,'6 sea reunión popular (porqué tmnca llega a 
juntarse en un punió ni el lodo ni la mayoría de 
lina capital, scguii su manifiesto del a 3 )para q u e i 
ló denuncie á la Junta de C e n tu ra , y no sé lo que 
hará en cuanlo á las preguntas en verso que apa­
recieron al final del diario de g del corrienlé. M a­
nifestaré ahora mi opiuion sobre el particular. L a  
soberanía reside en la Nación : el pueblo tiene el 
derecho innegable é imprescriptible de petición á 
los gobernantes; y en circunstancias en que está 
bien demostrada la opiuion pública jamas se equi­
voca^ corho dice el Ayuntam iento,jen ésta espC' .^ 
cié de fallas. Pero nunca he ereido que resida la. 
soberanía en una pequeñísima parle , nd solo dé 
la N ación, sino de una ciudad, y que agrupadas, 
algunas docenas de hombres señalados con el dedOy 
tomen la voz del pueblo ,  diga uno de ellos que« 
representa dos millones sin acreditar los poderes, 
con que se halla , y pidan cosas contrarias tal vez- 
en la esencia y siempre en el modo á la opinionr 
general. Si esta estuviese conforme, no digo una- 
fracción del pueblo, un ciudadano particular bas-* 
ta para que yo acceda á sus insinuaciones y lome 
providencias si son justas. Testimonios existen e a  
la secretaría de este Gobierno político que acre­
ditan mi docilidad y voluntad pronta á escuchar 
la mas leve indicación que se dirija al bien gene­
ral. Pero ni en la reunión del 9 ni en la maá nu­
merosa del ao reconocí al pueblo ni podia hacer­
lo al ver que separados los ciudadanos que con­
currieron por curiosidad ú  otros fines honestos^ 
quedaba reducido el número de los que hacían.ó
npoyaban peticiones á una muy corta porcion. 
Por esta razón tligc francamente por tres veces 
en la noche del 9 ,  que yo no veía allí el voto del 
pueblo valenciano , sino de una parte de é l , y al 
dia siguiente , el a i  é inmediatos vi acreditado 
mi juicio con la expresión del voto general del 
pueblo valenciano. Asi sucede en iguales casos á 
las autoridades de todas las naciones libres ; y en 
Madrid no tuvo embarazo el General Vigodet, 
acreditado de constitucional , en llamar en su 
proclama de y de Setiembre á los que en la no- 
d ie  anterior insultaron la ■ tranquilidad pública» 
un puñádo de facciosos , que socolor de mva eh 
R ey y  viva la  Constitución no aman ni uno ni 
otro 5 y  buscaban lo que no hallaron'; maléi-'olos 
que sedientos de empleos  ^y no siendo dignos de 
ellos 5 buscan en un trastornó lo qüe no halla-^ 
Tián , y ülli-mameníe parcialidades exaltadas á 
quienes su deber contendría. E l gobierno mismo' 
dijo entonces ,' segan publiqué en impreso de 10 
del mismo mes, que , 1^-anlo las Górteseomo todos 
k)s amantes de su |yat r i t i y  por consecuencia del 
órden y  de la rtiarchct tranquila  de  nuestras ins­
tituciones hacia el objeto grandioso de la prospe­
ridad de la Nación , se entregaron gustosos á la 
dulce esperanza de ver terminadas las convulsio­
nes políticas que desde el año de iSoi^Tatiga- 
ron la patria y lleiiaban de amargura y lágri­
mas á la mayor parte de ios españoles.”  „ E s t a  
dulce esperanza no ha sido para algunos mas 
qne una agradable ilnsion , y partiendo sin du­
da de este errado concepto, han creído necesa-
TÌas oirás rnedìflas ìtriprópìas de k  tiùeva situa-: 
cion en que se hallan los destinos de. la Nación, 
si bieu muy conducente^ y á propòsito para har. 
berla elevado á ellos. Agitados tod¿ivía con la mer, 
moria de los justos medios con que un pueblo 
grande y generoso tiene incontpslables derechos 
á romper las cadenas que le aprisionan, han. 
confundido las medidas oportvinas para conqnis-^  ^
tar la lil>erlad con las que esta lilierlad mism^- 
exige para conservarse en el justo equilibrio que 
hay entre un gobierno violento y sin principios, 
y la anarquía desorganizadora. E l R ey se com­
place en creer que este extravío de ideas, aun­
que nacido acaso de sanas intencionesj es el que 
ha dado origen á las desagradables ocurrencias 
que han agitado la capital del Reino en estos úl­
timos dias.”
L a  Constitución recomienda el órden interior, 
para sostenerjo sin ofensa de la justa .libertad, 
arma los brazos de los ciudadanos; la Constitu­
ción manda el respeto y obediencia á las autori­
dades constituidas; al Gobiitr^io encarga eslre-r 
chámente el mantenimiento de la tran<jui)idad 
pública. Digo esto para que el públlGOv^piKidfL de­
cidir quién ajustó mas entre el AyuiiLamiento 
y  l o  d la ley fundam ental y  d las ¡órdenes del 
poder ^gecutivo. , '  , oÍ
A  la nota. Luego que en la mañana del 9 
tuve noticia del atentado contra la lápj.ija, dis­
puse pasar oficio al Juez de primera instancia 
Serrano para su averiguación: pero recibiendo uti 
otìcio idei AyuntaiuiiCnl.0 eii que me dcuia habe?
ao'
pasado el competente aviso al de la misma clase 
Ríco^ hice retirar el puesto á Serrano, y dirigí 
á  aquel el siguiente: „ E n  la mañana de hoy ha 
amanecido ensuciada la lápida de la Constitu­
ción en la plaza del mismo nombre. No debiendo 
quedar impune un atentado de esta naturaleza, 
que al paso que demuestra la rabia y furor que 
devora á los enemigos del sistema constitucio- 
t ía l , irrita juntamente á los que le son adictos, 
pudierido resultar males de funestas consecuen­
cias si no se procurase por los medios mas acti­
vos y eficaces la averiguación del perpetrador y 
cómplices de este delito, procederá V . con toda 
brevedad y el celo que es debido á practicar las 
diligencias oportunas con el indicado fin , y de 
su resultado me dará parte á su debido tiempo.^' 
Habiendo sabido que el expresado Juez Serrano 
jJTocediá de olicio en la averiguación, y había 
piacticado algunas diligencias, á la  menor insi -^ 
nuacion llamé á Don Tadco R ico, y haciéndole 
ver la utilidad que podría resultar de que de­
jase expedito á su compañero , cedió al instan­
te ,  y ha oónlinnado 'Serrano. Cito este hecho' 
porque Serrano fue propuesto parai Jaez por e l  
A yuntam iento, cuenta por amigos á la mayor 
p:irte de los Rogidoxes, que á Rico.... no le tie­
nen afición; añailiré que á ningún Juez he pasa4 
do asuntos ñliiá'd'eiitíádos y qufc prueban mi amor 
al sistema , como á Don Martin Serrano» Dicd 
el Ayuntainienlo que me pidió el arresto del A r­
zobispo; pero no se liace cargo que en tales ca­
icos no está la diíicultad en pedir, sino en con -
eeclcf-, que el que pide sale dcl paso con decir 
que lo hizo porque lo creyó conveniente, y el 
que concede es el respbusable á las rrsuUas. Por 
eso dige cu el Ayuntam iento cuando se me pre­
guntó si me crcía autorizado para lomar esta 
m edida, que sí lo estaba, pero en el único caso 
que facultaba al Rey el artículo i 72  de la Cous- 
titucion 5 y qne la dificultad consistía en la ca­
lificación de este mismo caso, es decir, si habia 
llegado ó no el de que el bien y seguridad del 
estado ó de la provincia exigiesen el arresto, 
pues igual cargo se me haria si no habiendo lle­
gado me anticipase ,  como porque hallándonos 
en él lo difiriese, y que lo mas prudente me pa­
recía esperar la conlestacioh del Arzobispo á 
quien habia oficiado (3), y si no era satisíáctoria j
■ 3 , E xcm o. S e ñ o r : L a  exposición que V .  E . ha hecho á las 
C o r t e s , y  de la. que corren egemplares impresos por M o n fori  
en esta ciudad , ha alarmado extraordinariamente á los haliitan- 
tes dé eíla j y  la circunstancia de haber amanecido ensuciada 
la Lápida de la Constitución el dia de h o y  exalta los ánimos 
hasta el punto de proferir públicamente que V .  E . con sus pas­
t o r a l e s e d i c t o s  y  dicha representación es el caucante por «I 
áhimo que con sijs producciones cobran los enemigos del siste­
ma. Se me ha dicho ademas que V .  E .  trata de esparcir con 
profusion egemplares de la misma representación. Y  com o quie­
ra que esto acabarla de inflamar los espíritus , comprometiendo 
el respeto debido á la alta dignidad de V .  E .  y  aun la tran­
quilidad pública de que aparecen síntomas, com o V -  E- no de- 
jarA de saber en b r e v e ;  siendo mi primera obligación conservar 
el ó r d e n , según hasta aqui dichosamente he logrado con medidas 
««parciales que he tom ado, juzgo com o el remedio mas eficaz 
para precaver males de mucha trascendencia que V .  E .  se sirva 
suspender la publicación de aquel papel y  aun recoger los y a  
expendidos. Asi lo espero de un Pastor que debe ser el iris de 
pa^ eotr« Ids ovejas contadas .1 su cuidado ,  y  que si bicB
fi.2<
capaz (le tranquilizar los ánimos, ofrecía desde 
luego arreslario. Cercóme ,1a p u U ilu d  aquella 
la rd e ,  me siguió hasta mi casa, y no pidió solo 
el arresto del Prelado, pues sabía estaba expi­
diendo las órdenes al efecto, sino que además 
queria que entrasen de nuevo en la Ciudadela 
los mismos á quienes la aplicación de la ley por 
sus respectivos jueces habia pu-esto en libertad; 
pedia que dicho fuerte que por su calidad está 
cubierto en el servicio por el regimiento de Ar-f 
tillería, lo fnese por la Milicia; todo esto con re­
convenciones á la superior autoridad á quien de* 
cian algunos que eran teorías las razones funda­
das en la ley; otros que allí estaba todo el pue­
blo valenciano; uno que representaba .él solo do3 
millones, &c. Ultimamente cuando el Procurador 
Síndico , oíicial comisionado para la conducción 
del Arzobispo, salió con la órden al efecto, le 
obligaron á leerla sin dejarle pasar adelante. Erí 
esta reuiiion hablaron solamente tres ó cuatro, 
algunos los apoyaban, y muchos mas que habían 
sido conducidos por la curiosidad, callaban. ¿ Y  
se extraña por el Ayuntamiento que digese al
es cierto  puede usar del derecho q u e asiste á to d o  ciudadano 
para representar ai Congreso de la N n c lo n , -no le es lícito es­
parcir el contenido de sus quejas siempre que estas produzcan 
los males que ilcvo indicados. Si V .  E . se negase, que no es­
pero , á tan prudente medida , será responsable ante Dios y  el 
Superior G ob iern o  de cuanto por ello pueda a c o n te c e r ; y  para 
no seno Y o ,  tomaré cuantas providencias estén en mis facul-  
taJe*;. Del recibió de este se servirá V .  E. darme aviso para mi 
gobiv^rno y  ulteriores determinaciones. =  D ios guarde á V .  E .  
muchos años. V alen cia  9 de Noviem bre de 1 8 2 0 . =  José María 
Gutiérrez de T erao . =  E xcm o . Sr. A rzobispo de esta Diócesis»
Pueblo  en mi papel del l o  que sus deseos fueron 
expresados sin la legalidad debida? El mismo 
Ayunlam iento lo reconoció así en su proclama 
del propio d ia , y ahora lo olvida en sus obscrva- 
eiones, cuando exhorlando con dicho molivo al 
Pneblo á que llamase ante los jueces al que mal 
hallado con el sislema intentase perturbar el ór­
den público, ó minar sordamente el templo au­
gusto de la le y , dijo que habia jueces dignos de 
su confianza, y añadió: ¿a qué recurrir á medios 
violentos cuando nos basta la ley? y en conclu­
sión dijo á los Valencianos: el Ayuniamieriio es* 
pera de vosotros que usando de los medios lega-* 
les contra los enemigos del sistema, os abstendréis 
de demandas y  peticiones ilegítimas que no p u - 
diendo proí/wcir sino desórdenes  ^ no son dignas 
ni de vuestra moderación ni de los principios que  
habéis proclamado. E l  Ayuntamiento atribuye á 
las noticias recibidas de Madrid de 1 9 ,  y que 
fueron públicas desde la m añana, la causa conO'» 
eida de la conmocion del ao  por la tarde. A l pa­
so que no resistiré esta idea, no puedo menos 
de admirarme al ver la prontitud y energía con 
que rompieron los de M adrid y demás ciudades 
que se citan en la nota, á la manifestación de sus 
sentimientos, cuando los valencianos que forma­
ban el grupo del a o , no menos inflamables, ni 
mas flemáticos que aquellos, tuvieron la calma 
y circunspección de esperar mas de a4  horas pa­
ra hacerlo. Y o  someto lyi juicio al del AyutUa- 
niienlo q^ ue en eslo y otras cosas tendrá mejores
a 4
noticias que las que yo tuve para rcnnlr la M i­
licia nacional.
L a  nota a.® se dirige en la mayor parte á 
prol)ar el Ayuntamiento que no se le debe impu­
tar como se ha propalado La voz  ^ que él ha pro~ 
movido y dado impulso á las conmociones para  
usurpar ciertos destinos. Sobre esto natía tengo 
que decir sino que los propaladoreg de voces di­
cen no solo lo que sienta el Ayuntamiento de 
querer usurpar para algunos de sus individuos los 
destinos, sino que querían colocar en ellos á sus 
devotos; y esto lo digo porque es menos que lo 
o tro , y como por casualidad ó candor^ ó malicia^ 
de algún servil, como so dice en la n ota , no se 
veía ningún enemigo antes bien amigos de los 
llegíJores, la maledicencia ha tenido un pretexto 
de que agarrarse. Un yerro de cuenta ha come­
tido el Ayuntamiento, y es que en la candorosa 
lista sonaba el nombre de cuatro letrados de la 
Corporacion; ignoro si son letrados otros dos in­
dividuos, que al uno se le designaba para Admi­
nistrador de rentas, y al otro para Intendente, 
aunque este lillimo fue borrado, según dicen, de 
la lista , no sé si por malicia de algún servil ó li­
beral. No desapruebo la cuarta razón que da en 
su abono el Ayuntamiento de saber que un go­
bierno enérgico y justo nunca puede acceder á 
demandas infundadas, y que si lo era la de la 
remocion de los magistrados, se reclbiria sin fal­
ta órden para reponerlo todo en el estado que an­
tes Leniix; y la otra de que seria precario y poco
eluradefo cualquier nomhramienlo que se arran­
case titmuUfiana é  inj asta mente. Dice el A y u n ta -- 
miento qne se mantuvo /irme eti ho lomar parte* 
en la suspensión de niiygun funcionario; dejando* 
al arbitrio del Gefe político la separación de lo3‘ 
aclualcs empleados y el nombramionto de los que 
habían de sucederles. L o  mltimo está ert'contra'*''* 
dicción con la anientíóidad á ú  aclá 5 «q'nc diceJ* 
„ V a r io s  individuos (de la multitud ) expresaron 
en voz alta que no estaba conforme la opinion del 
puelilo con que se propusiesen sugelos para los 
deslinos, porque eslo pcrlenecia al Gobi^fno.^* Y  * 
mas adelante dice el a c la :^ ,T o m ó la  palabra ano 
de los ciudadanos de entre la multitud , y expre-' 
só.. . .  que el pueblo deseaba ver separados de los 
empleos públicos aquellos sugelos que poi  ^ anti- ' 
constitucionales no debian existir en ellds; péro> 
que de ningim modo era 'su vohintad proponer 
los que les reemplazasen , pues que eslo pertene- 
cia al AyuniamienLo y al Gobierno que debian 
conocer sus circunstancias.”  M ucho ca^rZor se'ne­
cesita para no conocer esta contradicción^ y  ad-^ 
mira ciertamente la falta de memoria del Ayun­
tamiento de lo qne se habia dicho en voz alta que 
no :8c hicicra de ningún modo. ¿Dónde está el, 
arbitrio dcl Gefe político para eslo ni para lo de- ' 
más en aquella noche? L a firm eza  del A y u n ta - '  
miento en no (ornar parle está en oposicion coa 
los pasages siguientes. Haljlando el acta de la pe­
tición de separar los magistrados, d¡oe;*„lo cual 
repitieron varias veces sin designar los indivi»hios 
que dcbiaa ser separados j ni haberse conseguido
nias que sí el Àyuntajnknto  encôntraba alguno ó 
algunos (jüe en su concepto podían exceptuarse dc' 
c^la medida eaí/raordi^ana,ios de£ignusc...k Segui­
damente se volvió de nuevo á conferenciar sobre 
la separación anlecedenlemente pedida, y el Señor 
Gefe político quiso oir la opinion del A y u n la -  
ruienlOj.el que por una parle  conoció que la pe­
tición era ju s ta ,  que las circunstancias eran gra­
ves y extraordinarias, porque se comprbmetia la 
tranquilidad pública, y por otra que aunque por 
lo dispuesto en la Constitución no estaba al aZ- 
cance del Gefe político ni del Ayuntamiento el 
lomar la disposición que el pueblo solicitaba,en la 
precision de haberla de tomar era mas propio que 
la realizase dicho Sr.Gefe,como primera Autoridad 
poKiica de la provincia, que al fin era el único 
tjae^ncircunstancias extraordinarias podia tomar 
medidas extraordinarias. E l Sr. Gefe bajo esios 
supuestos adhirió á la petición del pueblo. C on - 
liuuándose en tra ta r , sigue el a c ta ,  sobre la pe- 
lición lw?írha para la Bcparacion provisional de los 
inagislrados dé la Audiencia territorial hasta que 
resuelva el Qobicrno, toanífesló el Sr. Gefe poh- 
tico que iasiguiendo lo que el pueblo habia ex- 
j^ esad o , deseaba saber si el Ayuntamiento en- 
con;lraba alguno: ó algunos que pudiesen excep­
tuarse de e s u  medida extraordinaria; á lo que con 
preseficia de los, informes dados, y  demas noti^ 
d a s que había adquirido esta Corporacion se le 
indipó que podian serlo (cita los ministros) cu 
cuya iiiti^ligencia dispuso diclio Sr. Gefe se diri­
g i e z  el. :Cí);rfo>pondiunle oficio. &c. E a  este que
traslada en nota el Aynnlamiento , se dice <]ue: 
no se babia conseguido otra cosa del. puebloi sino 
que aquella Corporaoian los dcsigna&e. €onsc>*' 
cuente d lo cual^ y á fin de restablecer la traiir-» 
quilidad pública, y evitar las fatales resultas que 
podían seguirse de no adherir á dicha solicitud, 
Iwbia dispuesto la scparacioi* de los.qpc <a¡lí se ext¡ 
presan, quedando eu el egercicio de sus destim)s 
los señores Bcrenguer^ Kuia del Prado y G utiér­
rez Sosa y A y u s o , que son los que me liabia indi'^ 
cado el Ayuntamiento. E n  el oficio al G en era l, di-* 
ce el Ayuntamiento que (»¡el que habla , que poi3 
las razones que exprésa me vi en la precfsion d^ 
determinar la suspension. ReeiOjUa deíiodo lo ,di^ 
cho: I.® que la multitud depositó su confianza eiD 
el Ayuntamiento pr r^a la.designación de personas: 
3i.‘^ que estelo  hizo>con presencia de los ráfoi^meá 
demas noücias que había adquirido : 3 quú annH 
que con mucho estudio dice qtíe me indicó, q n e  
podían  serlo los que nombró, en el oficio al Deca­
no que no dicté Y o ,  se expresa terminantehaentc' 
qne son los qucnie ha indicado el Ayuntamiento^ 
y 4-  ^ que bajo ¡os si¿puesios^ en. la  inteligencia y. 
consccucuie á la opinion.manifestíida por el Ayun-* 
tamiento, aunque no estaba á m i alcance^ m® 
vi en la precision de lomar aquella medida. La. 
sulilcza de que usa dicha Corpomdioia. en el acl^ 
y reproduce en la nota i i ,  para dar á entender 
que no intervino en la separación y st en la con- 
Síervacion de los magislrados en sus puestos, se 
desvanece con mucha facilidad. Doce eran las 
personufi de que so Ualalxi j unas habían de >dejac
sus puestos y  otfas conservarlos. Indica  (usando 
de su misma voz} el Ayunlam ienlo cualro que 
bflii de- permanecer; pfeg.unto ¿»]ue suerte indica  
ík b e  caber á los ocho restantes? claro está que 
la de la separación. Si yo indicara^ por egemplo, 
que tres ó cualro vocales del Ayunlam ienlo mb 
aprecian 5 qaé-. indicaria  de los demas? lo con­
trario.
-  E l Ayunlam ienlo dice que no esperaba de 
mis manos el ser colmado de honores y destinos, 
y que no me acordaría de ningún re^Hdor porque 
tiene sobrados para íprmar este juicio. Es
de sentir qne con lal sobra de dalos no haya da­
do alguno el Ayuntamiento en este punto, cuan­
do ha apurado la materia en los demas. Y o  lle­
naré en parte este vacío con un dato'  ^ pero antes 
debo -decir que no paso por lo de ningún regidor^ 
pues lengó datlas pruebas dol apreció que algu­
nos me merecen. Cuando fui iKxirado por S. M. 
eon el mando de esta provincia acudió lui regidor 
en solicitud de la plaza de Secretario, se intere­
saron por él muchos y de nús mas apreoiables 
amigos; mas coiaio yo conociese que en aquellas' 
eircuristancias noi-conveniay.me negué á propo­
nerle, y tuve la.franqueza de decirle que aunque 
no me era descoüocida la táctica y lenguage cor- 
tjefeano , icon el qu^i'poiüa enlrelenerle, no era 
esto coníbmie con mis- principios y carácter. Por 
eonsiguienle le desengané-^y dljemo le propondría, 
sin que esto disminuyese en nada su mérito ni 
le fuese injurioso,.pues que solo me detenían con- 
sidi¿radonis poliUcas y el ■dosíeo': de ^íresenlarma
,
en Valencia Con iodo el carácter de neuiraUda d  
posible. Esto le dije en presencia de an amigo co­
m ú n , y lo saben lodos los (lemas que por el me 
hablaron. Otro regidor prelendia igual plaza en 
la Dipalacion provincial, me habló y me habla- 
fon por é l ,  y conleslé que no lenia inconvenieulé 
siempre que no insisliese en solicitar dicho deslio 
no otro sugelo. Llegó el caso de la elección, volé 
por esle que es actual Secretario; pero no salien­
do en el primer escrutinio, por haberse dividido 
los volos en tres personas, clí el mió á favor del 
regidor para que compitiese ó entrase en suerte 
con el que habia reunido el luayor número : se 
hicieron las cédulas, se pusieron en cán taro, sa­
lió el otro y no el regidor. Quéjese, pues, no dé 
m í ,  sino de su suerte; no de mi maiio^ sino de 
la del portero que sacó la cédula. Pasemos á otra 
nota.
Nota 3 .* „ E l  G efe polílico superior, dice el 
5*5Ayuntam iento, en un caso tan grave (pues á 
j,inslancias suyas se presentó toda la íuerza per- 
^mancnte inclusas seis jiiczas de arlillen'a con 
j-jmecha encendida) mandó que acudiese la fuerza 
local, sin ponerse de acuerdo con el A y u n la ­
miento contra lo prevenido por el artículo 33 
del reglamento Áe aquella.”  Desharé primero el 
paréntesis con cuatro palabras á pesar de las seis 
piezas y mechas encendidas. Una de las cosas que 
mas han incomodado á ciertas gentes ha sido la 
union y buena armonía que ha reinado en am­
bas Autoridades militar y política ; para que se 
rompicsea aquellas han trabajado bastante, pero
3 o
sin froto. A  pesar ele la amistad y confianza, me 
guardaría de delallar al Capilan general sus obli­
gaciones, y designarle el número de tropa y ea*^  
lidad (le armas de que habla d e .  usar. Pedíle, sí, 
el auxilio para tomar las medidas oporlunas para 
conservar el órden y la tran({uilidad. Tomó las 
que son generalmente reconocidas, y esas mechas 
que tanto alarmaron á algunos, ni yo las t í , ni 
tampoco el ciudadano á  quien habi(5ndole pre­
guntado el G eneral, según el a cta , si las habia 
visto, respondió que se lo habían asegurado. Pero 
demos por cierto que estaban encendidas^ 
diferencia eticuenlra el Ayuntamiento entre u a  
agente absolutamente necesario para el uso de la 
artillería y otro igualmente preciso para la fusi­
lería? Sin las mechas no tienen efecto los cañones, 
asi como sin las piedras de chispa no lo producca 
los fusiles. ¿Por qué pues no se queja el Ayunta-* 
miento de las piedras y de la carga de las armas.de 
infantería? A  los amantes del órden, á los pací­
ficos ciudadanos no les alarmó en Madrid la ar­
tillería colocada en el raes de Setieml)re en. la 
puerta del Sol; antes por el contrario, ambos sexos 
tormaron un paseo de aquel punto, sin temer es­
cenas como la fie Cádiz  ^ y considerando desde el 
pri/ner momento que aquella guarnición y  siis díg-, 
ims gejes nunca pueden desmentir el amor d la^ 
leyes fundamentales que en sus pecfios abrigan. 
l i l  Ayuntamiento dice (]ue falte al reglamento por 
Ijiber mandado qne acudiese la Milicia nacional. 
M e cuesla trabajo el creer que el Ayuatam ícnta 
Ip crea; si asi fuese ¿habiia  dejado de reclamar
ante mí los derechos qne juT^ ga nsnrpaílos á la 
prim era Autoridad politica local? ¿No babicra 
aprovechado el primer correo para.rcpresenlnr al 
Gobierno contra mí por tal infracción? Pero no 
lo ha hecho, aunque lo ha tratado (á lo menos 
lo primero) en Ayuntam iento propiamente dicho; 
y en ayuntamientos privados de algiuios regido­
res con otras personas. Entremos en míUcrin. El 
Ayuntam iento quiere disputar al Gefe ])olíl¡co el 
mando de la Milicia porque no le considera A u ­
toridad local. Es lástima que el Ayunlam ienlo, 
que según diee en la nota esid muy bien eii~ 
íerado de los decretos de las Cortes^ haya olvida­
do el de a 3 de Junio de i 8 i 3 que en su artículo
6.°, capítulo 3.®5 dice: „ E l  Gefe político tendrá 
55su residencia ordinaria en la C apila l de la Pro** 
j^vineia” , ¿y eslo no constituye localidad? Si se 
dice que ha de ser ordinaria la residencia es pa­
ra dejarlo en libertad de salir á cualquiera oti-o 
punto de la Provincia cuando haya un motivo 
justo y extraordinario. También ha olvidado el 
Ayuntamiento que en el G efe político (artículo 
I.® del mismo decreto): „ r e s id e  la superior J u ~  
^^ioridad dentro de la Provincia para cuidar de 
55/a iranquilidad pública^ del buen órden  ^ d é la  
^^ seguridad de las personas y  bienes de sus iiabi-  ^
yetantes, de la  egecucion de las leyes y  órdenes 
^^del Gobierno^ y  en general de todo lo que per-- 
„íe/íece al órden público y  prosperidad de la Pro- 
^^vincia; y asi como será responsable (al Go'bicr- 
„ n o  supremo) de los abusos de su auloiidad, 
jjdeberá ser también puntualmente respetado y
^jobedecMo de iodo,';. No solo podrá egecutar gu- 
55 bernalivamente las penas impuestas por las le- 
55yes de policía y bandos de buen gobierno, si 
55 uo que Lendtá facultad  para imponer y exigir  
55 mullas á los que le desobedezcan ó le fa lten  al 
55 respeto  ^y  á los qne turben el órden ó el sosiego 
público”  ¡Tal vez el G obierno, sino estuviera 
bien penetrado de la reclilud de mis inleneiones 
y de los fundamenlos de mi conducta política, 
debería haccrmc un cargo por no liaber puesto 
en práctica la última parle de esta ley, no menos 
que la facultad qne al Rey se concede en el ar­
tículo 17a de la Oonslilucion, y á los Gefes po­
líticos en el ao del referido decreto! Son estos, 
l^ues, la Autoridad superior, ¡ocal eu la Capital 
y general en toda la Provincia.
Cosa rara seria que asi no fuese, y que con­
siderarla por primera Autoridad local el A yunta- 
jnicnto, tuviese que acud ir, en los infinitos ca­
sos ([ue contienen las obligaciones de la Milicia, 
el superior al inferior; y no me canso en demos­
trar tal absurdo, pues hablo cou un A yun ta­
miento que no solo está enterado (y bien) de los 
decretos de las Cortes^ sino que conoce el valor 
de las cosas que no pueden, por mas que se ca-  
pzVc, bautizarse con otras voces  ^ en tanto que 
conservemos puras la libertad y  la lengua e^/?a- 
ñpla. artículo í6  cuenta éntrelas obligaciones 
de la Milicia el dar patrullas para la seguridad 
piiblica y otras íuiiciones para el mismo fin^ 
cuando no hubiere fuerza permanente, d se con­
ceptúe oportuno d ju icio  de la Autoridad civil.
¿Será la superior ó la inferior? No lo dice el ar­
tículo; pero lo decide la razón y el órden regu­
lar de las cosas. Habla el 2.2, de las Autoridades 
políticas que necesiten la fuerza del pueblo mas 
inmediato por no ser suficienle la que esta á sus 
órdeues en casos extraordinarios. Se comprende 
desde luego que trata de los Alcaldes y A yunta­
mientos de los pueblos, pues que en todos hay 
Milicia 3 pero no Gefes políticos. Resulta de aquí 
que donde este resida, tendrá la superior A uto­
rid ad , así como preside al Ayuntamiento de la 
capital, las Juntas electorales &c. y en los demas 
pueblos lo hacen los Alcaldes. Vamos al 33 que 
es el asidero del Ayuntam iento, y dice así: „ L a  
Milicia nacional se hallará bajo las órdenes de la 
Autoridad superior política local.”  L a  Autoridad  
superior es el Gefc político , ¡a localidad  está 
probada, luego hasta aquí nada tiene que ver el 
Ayuntamiento. Pero añado el artículo „ q u e  en 
todo caso grave obrará (la Autoridad superior) 
de acuerdo con el Ayuntamiento respectivo.”  Dos 
cosas hay aquí: i \a. gravedad del caso  ^ a.* la de 
obrar (con la Milicia se entiende). E n  todas las 
ocasiones, que con harto sentimiento m ió , pero 
con noticias y datos he reunido la Milicia, lo he 
veriíicado no para obrar sino para preverdr ó evi­
tar la necesidad de hacerlo. En aquellos momen­
tos el caso pudo no presentarse grave y serlo 
despues. L a  calihcacion de la gravedad loca á la 
Autoridad superior que es la que ha de obrar en 
tal caso de acuerdo con el Ayuntamiento. Para 
lomar disposiciones preventivas no se necesita una;
S
causa grave, bastan los primeros síntomas de con- 
mocion y el conociinienlo de lo quo gcnerahnente 
sucede eii ellas, que a manera de los incendios em* 
piczan las mas veces por una chispa, y basta el no 
olvidar la conocida máxima mililar de no despre­
ciar al enemigo por débil que sea. El Ayuntamien­
to no podrá menos de reconocer por enemigos del 
sosiego público, á los mal intencionados que por 
■úna contingcncin (diario del 2.4) mezclasen su voz 
eon la mullitud , así como los <[ue causaron las 
ocnrrencias del no que llenaron de. sobresalto d 
los pací jicos y  honrados habitantes de esta ca^ 
p it a l , y no han sido menos desagradables d su 
Ayuntam iento  (íbidem). Diíin esta corporacion 
¿cuando he obrado con la Milicia? L a  mandé reu­
n ir ,  síj el ao como en otras ocasiones, estuvo en 
el convento de la M erced, y una compañía pasó 
al Ayuntamiento para couscrvar el órden. N in­
guna se dio para obrar  ^ m  yo podia ponerme 
de acuerdo con el Ayunlamienlo (jue reconoce en 
su citado maniíicsto que el pueblo tiene facultad 
para reunirse en el número que sea , á pesar de 
que en seguida confiesa que por tales medios j a ’- 
mas se conseguiría limitarse á demandas ju icio-  
sas , útiles y  que lleven la autorización necesaria 
para mirarlas sin escrúpulo eofno ¡a expresión de 
Ui volufitad general. A  mas de esto, el A y u n la -  
n'jienlo confiado , sin duda ])or mejores ncticias 
quo las niias, en que no había ncccsidad de lo­
mar ninguna medida para rcslabíeccr eí órden, 
hubiera opinado siempre del mismo m odo, como 
cii efecto pensó su mayoría , ca  mi concepto , al
manifestar su voto los Sctíores Génotés y Visedo 
sobre la fuerza permanente. Ksta confianza y opi- 
nioii del Ayuntamiento se comprueba con lo ocur­
rido en la Sesión del 19 en cuya acta consta „ q u e  
55reunido por mí el Ayuntamiento y enterado de 
„ la s  ocurrencias del 16 en M adrid , exprese que 
5, deí)ia haber unión de sentimientos en el puc- 
5, blo y las Autoridatles, esperando las felices nue-» 
5, vas que debian venir del resultarlo de dichos 
55acontecimientos.” , ,S e  trató, dice el a cta , ycon- 
„ferenció detenidamente sobre el particular , y 
5, en razón de las medidas que podrian tomarse 
^ypara conservar la tranquilidad  en este pueblo;
y resultando variedad de pareceres se fijó por 
5, primera proposicion ,  si se estaba ó no en el 
^5caso de que el Ayuntamiento hablase ó no al 
Pueblo, y no estando conformes todos los Se- 
, , ñores eu ella, dispuso el Sr. Presidente que se 
5-5volase.”  Así se hizo y quedó aprobada por la 
mayoría. „ S e  fijó la segun da, conlinúa el acta, 
„red u cid a  á si el Ayunlamiento debía publicar 
un anuncio pn el que se manifestase su dccL- 
j^sion á sostener, el sistema constitucional á I-oda 
5, c o s í  a  , y exhortándole d guardar el órden y  
^^tranquilidad pública ¡ en la que se confor- 
„  mó el Ayuntamiento.”  Se comisionó á dos Se­
ñores que: expresa él acta para la foraiacion de 
dicho an un cio; prcsehiaron el borrador y. fue 
aprobado por el Ayuntamiento. Su contenido es 
el que se ve á continuación, según los impresos 
fijados y publicados en dicho d ia , y si se halla 
firmado por mí fue coaio mero Fresidcnie. sinvo*
to; el Ayuntamiento comisionó a los redactores, 
el Ayuntamiento aprobó el contenido, y liltima- 
mente el Ayuntamiento es el que habla á los 
Valencianos. El Gefe político ya lo tenia hecho 
eu los términos que se verá mas adelante. E l  
anuncio dice:
„Valencianos: E l Ayuntamienlo conslilucional 
de esta Ciudad faltaría á los deberes sagrados de 
su instituto, y á la confianza qne ha merecido 
siempre á este heroico Vecindario, si no mani­
festase la sensación dolorosa que le ha causado el 
suceso que acaba de publicar el Señor Gefe polí­
tico superior de esta provincia. Conoce el espíri­
tu  patriótico que felizmente anima los corazones 
de los Valencianos, y que ninguna de estas ocur­
rencias será capaz de hacerles vacilar en el sos­
tenimiento dcl sistema. Esta es la opinion uná­
nime de los individuos do esta Corporacion, sin 
que entre ellos se encuentre ninguno que se des­
víe en la parte mas mínima de tan laudable re­
solución. Unios pues á nosotros, estando cierto# 
de que nos desvelaremos siempre por vuestra fe­
licidad, y  no perdonaremos fatiga que conduzca 
á tan importante fin. Valencia 19 de Noviembre 
de 182.C. =  José María Gutiérrez de Teran. =  Isi­
dro Rincón. =  Vicente Navarro Texeiro=Tim oteo 
del Olmo. = .Juan Bautista Genovés; =  Manuel 
Ferrer. =  Por acuerdo del ilustre Ayuntamiento 
constitucional Salvador de Alaíion, Secretario.’ ' 
R esu lta , pues, que habiéndose acordado por 
el Ayuntamiento que se exhortase al pueblo d 
guardar el orden y: la tranquilidad pública  faltó
el Ayuntamiento á su propia deliberación, no ha- 
blíHido ni por contingencia sobre tnn interesante 
punto \ y si esto no se quiere, será preciso con­
fesar la inñdelidafl del acta. Pero lo primero es lo 
cierto 5 y no dejará de causar admiración que 
despues de una larga y detenida  conferenria sea 
preciso poner á votacion si se debia exhortar al 
pueblo al orden y tranquilidad, y que al ñn pa­
se por alto este p u n to ,  contra su acuerdo, el 
mismo Ayunlam ienlo que en sus proclamas j  
manifiestos dice: que el pueblo se reúne y  los áni" 
mos se acaloran^ cuando hay un motivo para te- 
vier qué peligre la seguridad y  bien estar de /o- 
dos (ñola i.*): que jam as por medio de tales reu^ 
niones se consigue limitarse á demandas juicio-^ 
sas 5 útiles y c¡ue lleven la autorización necesaria 
para mirarlas sin escrúpulo como la expresión 
del voto general: que hay contingencia de que se 
mezcle la voz de algún mal intencionado¡ y que 
se hacen muy sospechosas las peticiones  ^ y cues~ 
ta mucho distinguir entre ellos las que pertene­
cen á la  opinion ó ínteres general de las que solo 
emanan de jin es ó intereses particulares.
L a  nota 4 -* dice: „ q u e  fue uno de los casos 
„ e n  q u e  se eludieron los deseos del pueblo”  y se 
refiere a q u e  pidió la multitud „ q u e  saliese yo 
„ á  manifestar de quien  había dimanado la órden 
„ p a r a  la salida de la tropa, y que yo digc que 
„ t a l  medida era general, y q u e  como Autoridad 
5,superior de la provincia, que  debía velar sobre 
5,su I r a n q u i l id a d ,  habia línicamcnle expuesto á 
5,1a Autoridad mililar q u e  tomase las disposiciones
5,convenientes para la segnridad púMicá , pues 
55que po.liu muy bien sncerlcr que  al abrigo dé 
„ e s t a s  ocurrencias se comcliesen escesos por  al-  
5,gunos mal intencionados.”  Ann pasando por es­
te testo del acta 5 de cuya exactitud no respondo^ 
¿es eludir los deseos del pueblo? O tro  díria qne  
es contestar juiciosa y prudentemente  á la resi­
dencia que con atrevimiento quisieron alírunos 
l iaccr a las Auloritladcs. Es  sufrir y disimular 
un  funcionario,  en beneficio del bien público,  lo 
q ue  no linbicra loleratlo como particular.  Pedí el 
auxil io de la fuerza permanente al Capitón ge­
ne ra l ,  como dcbia ,  para qne tomase las medidas 
oporlnnas  á íin de mantener el ord en:  las de qno 
usó 5 son las comunes en semejantes c a so s ,  las 
mismas de que se echa mano en todas partes 
cuando se prevce reunion de getUcs aun por mo­
tivos de piedad ó regocijo. E l  General  no^podia 
menos de tener noticias de la (jue habia en la 
p la z a ;  le envié después nn recado diciéndole que  
ílicse las disposiciones convenientes para mante­
ner el ó r d e n ,  que  yo pasaba al Ayuntamiento  
adonde me habia dicho una diputación de la T r i ­
buna iba el Pueblo á hacer peticiones. ¿ Q u o  es- 
Irafio es (|ue creyese comprometida y siii liber­
tad mi Autoridad el mismo G e n e r a l ,  que  sabia 
lo liabia estado en la larde y noche del 9 ,  hasta 
el punto de uo poderle dar aviso? E n  c u an lo  al 
puesto que  ocupó la t r o p a ,  su niimero y armas, 
que  no lue el (jue dice el Ayuntamiento  en su 
ñola 3.*, repito que no son tletalles qne dobia yo 
ptevcuir  al G e n e r a l ,  ni este hubiera mirado coa.
indiferencia se le diesen lecciones por qale n  so- 
k m e n l e  debe pedir auxilio. A u n  sin hacerlo yo 
habría salido cotí razón el G e n era l  en virlud de 
los antecedentes con qne  no dejarla de halhirse, 
sin necesidad de los q ue  por mí teniíi, para con­
servar el órden y tranquilidad que tanto le en­
carga el Supremo Gobierno.
Siguen dcspiies las notas S.*, 7.% 8.®^  9.  ^ y 14 
referentes á peticiones que  hizo el grupo  de gen­
tes, y resistieron las A u lo r id ad es ;  á saber quien 
hai)ia dispuesto que  se acercara la tropa perma­
nente =  que  se separasen de sus destinos á al­
gunos canónigos y oíros eclesiásticos del servicio 
del Arzobispo =  que dentro de veinte y cuatro  
h o ra s ,  ó á lo mas cuatro  d ias ,  se formase la cau«a 
dcí General  E l í o ,  ó que sin mas requisilo ¡ se le 
eondujesc al palihalo  = que se mu<lase la guar­
nición de la ciudadela encargándola á la guardia 
nacional =  qne  se pusieran presos otra vez aqu e ­
llos sxigetos que lo fueron en M a r z o = y  que  se 
separase de sus destinos á varios otros que  según 
una nota deseaba el pueblo soberano. E n  cuanto 
á acercarse la tropa permanente está díclio lo 
bastante.  Sobre la separación de los canónigos se 
í?/yo, como añade el ac t a ,  que ya se trataría. L a  
B u h i lu d  ceílió según p arec e ,  y como se trataba 
de destinos eclesiásticos  ^ sin duda el respj'to al 
carácter  de los que  los ocupaban causó tal doci­
lidad. L a  misma manifestaron al íin los de la 
reunión sobre la formacíon de causa á E l í o ,  por­
que enterado el Ayuntamiento de esla pelicíon, 
procuraron varios individuos de él persuadirles
4 °  . „  .
con enérgicas refleocíonés de que no podia hacer 
efectivo este deseo qne estaba reservado al Gobier­
no realizarlo por los medios que las leyes señalan. 
Sobre la petición de encargar á la Milicia nacio­
nal la guarnición de la ciudadela se les dijo: que 
era un comprornelimiento para las Autoridades^ 
que tal vez deseando un bien podría producir un  
resultado funesto'.^ y úlli inamcnle que era por de- 
mas que se reprodujese esta solicitud^ pues que 
nada podia resolverse sobre ella. Cedieron lanjbiea 
ios reunidos á la peliciou de que volviesen á la 
ciudadela los que oslaban ya en l ibe rtad , /;or las 
reflexiones que se les hicieron sobre este particular. 
A  los deseos del pueblo soberano consignados en 
una nota que se entregó al Señor Genovés al tiem­
po que estaba persuadiendo á la gente para que 
se retirase^ pareció conducente^ dice el a c t a ,  co/¿- 
iestar que despues se tomaria en consideración. 
D e  lo expuesto resultan seis leslimonios de doci^ 
lidad  del pueblo,  y cinco dcl lino y prudencia con 
que  el Ayufitaiuiento ó algunos de sus individuos 
supieron diferir la resoluciou de las peticiones, ó 
rechazarlas con firmeza,  tesón y energía. Solo el 
G e í c  político en la vez que  habló á la multitud 
(y no rc[)ilió sus esfuerzos por inútiles) no supo 
l iaccr  otra cosa qne  eludir sus deseos. N o  obstan­
te no dejará de ser reparable para los que  lean 
el acta que  al paso que  en ella se expresan la 
docilidad de los demandantes,  y la energía,  tesón 
y abundancia  de razones en los individuos del 
A y u n l a m i e n l o ,  ni lo uno ni lo otro se advierte 
cuando se trató de la separaciou de los magislra-
clos y jaeces,  pues solamente corista en el acta  
(página  l a )  que  el Procurador  Síndico procuró 
sosegarles.... y que  verían de adoptar las disposi^ 
dones que procediesen: que para aclarar  esla pe­
tición (página  i 5) dispuse se llevasen los papeles^ 
y  no haberse conseguido mas que si el Ayunta'- 
miento encontraba alguno ó algunos qne en su 
concepto podian exceptuarse de esta medida ex ­
traordinaria  ^ los designase: últimamente se les 
comunicó por  el Sindico que no estando faculta­
dos por la Constitución el Gefe político superior 
ni el Ayuntamiento para tomar disposiciones desr 
de luego contra los funcionarios públicos que se 
indicaban, lo elevaría al Gobierno inmediai amen- 
te en unión con el Señor Gefe politico superior pa- 
ra que temase resolución. Pero apenas estuvieren 
enterados de la resolución contestaron en voces 
repetidas^ que ahora debía tomarse la de sepa­
rarles provisionalmente., consultando despues al 
Gobierno, porque el pueblo deseaba ver prontos 
efectos de sus solicitudes. Diga ahora el A y u n t a ­
miento si el pueblo de Falencia  (como asegura en 
la nota 9/) ha sido menos tenaz que el gaditano 
y  si dió en este hecho un nuevo testimonio de su 
deferencia d los gobernantes.
L a  uota 6.* habla con el Diablo predicador^ 
creo que no se quedará  sin respuesta.
L a  10.* ya  la tiene á continuación por mi 
oficio.
L a  11 en que  dice el Ayuntamiento  no inter­
vino en las suspensiones del ao  mas que  para con­
tribuir á que  no fuesen comprendidos en ellas los
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Señores Sosa,  Ayuso y Alverola ,  ya está conles- 
tafld en lo principal;  añado ahora que  el último 
de estos señores quedó por las razones que  y o  in­
diqué y por fortuna suya apoyó un señor regidor^ 
también las hice eu favor de otro con referencia 
¿  los mismo? informes del A yu n tam ien to ;  y ha­
biéndolas contestado, y no  teniendo regidor que  
m e ap o y a s e 3 signió la suerte  de los demas.
La ra está respondida en el cuerpo de este 
■escrito. L a  i 3 es un oficio al General.
L u  la 14  pregunta el Ayuntamiento  que ai 
jÿcl pueblo era tan dócil á las persuasiones de los 
5,que le gobiernan , si empezó á retirarse á  las 
„ p n c e  solo por habérsele indicado que  se uecesi’- 
„ t a b a  quietud para llevar á efecto sus solicitu»- 
- „ d e s ,  y «i estábamos ya  algunas horas cerrado» 
„ e n  las Casas Consistoriales, sin que dentro r>i 
„ f u e r a  de ellas apareciese ningún síntoma de 
„ d e s ó r d e n ,  cuando se dirigió la exposición á 
„ d r i d  y cuando ofició al Regente  de la Audiencia 
„ e l  Señor Gefe  político,  ¿por que  dice este en su 
5, proclama del a a  que se hizo violencia á  los go- 
„  bernantes legítimosy'que estos se vieron en coac» 
„ c i o n ? ”  =  Respondo que  la docilidad del pue­
blo ya queda probada cual  f u e ;  que  si empezó 
,á retirarse á las once no fue por solo habérse­
le iiKÜcado, sino por haberlo hecho el dudada^ 
no La~iorre  ^ uno de los principales interlocuto­
res de la rri lmna y de la reunión, al cual le ha*- 
blarou al efecto varios conocidos suyos,  y también 
se presentó otro que  les habló en valenciano; que 
Aunque  es-lábamos cerradosj, permaneció en la se-
erelaría del Ayuntamiento  dicho L a - T o r r e , y so 
me dijo por un regidor que  asi convenia por ai 
volvían á querer  reunirse:  que  dentro estaba este, 
y fuera un peloton de gente por la puerta de la 
espalda de la Casa Consistorial ,  visto por tres 
personas de mi secretaría que fueron á la una y  
media á  preguntar  si se me ofrecía algo: que  en­
traron varios recados por medio de dos ó tres vo­
cales ,  ya  pidiendo L a-T o rre  que  se diese algún 
dinero á L a - P e ñ a ,  que habia de llevar el pliego 
á la C o r t e ,  como en efecto se le mandó d a r ,  ya  
q ue  en la administración de correos no había si­
lla para correr la p o sta ,  y se dijo se le habilitara 
una de las que usa en sus funciones el A y u n t a ­
miento;  y nada de esto,  excepto que  se diesen los 
5oo reales,  consta en él acta auténtica. El 
daño La-Torre  sin duda merecía la confianza de 
ia multitud , pues que  renunciando esta á su pri­
mera petición de querer juzgar al General  Elío 
{nosotros^ decía,  el pueblo soberano) y contestán­
doseles que  esto no podia s e r ,  dígeron q u e  por 
una eomision, para la cual indicaron entre otros 
á L a - T o r r e :  la voz de este fue bastante eficaz pa­
ra que  la gente se retírase,  y por  conclusión de 
su peroraciol  dijo no se que cosa de armas para 
una parle  de los nuevos milicianos, y se despidió 
hasta el dia innieilíalo en que saldría el sol y  
todos se calentarían. ¿ Y  será de extrañar que con 
este y otros antecedentes,  é ignorante de lo que  
por afuera pasaba,  recelase yo de que en el mo­
mento que me opusiese á la firma ó remesa de la 
reprcseritauion á la Diputación permanente y otí-
cío al Decano de la A udiencia ,  volviesen á llenar 
las salas los mismos q ae  querían calentarse con el 
sol y podian ya estarlo con la luna de Falcncial 
¿ N o  sabe el Ayunlamiet ilo  q u e ,  como vulgarmen­
te se d ice ,  las paredes oyeri  ^ y que  ademas espe­
raba el ciudadano L a - P e n n , qne  dió al General  
pruebas de su moderación y subordinación aqu e ­
lla la r d e ,  el pliego para conducirlo á M a d r i d ,  co­
mo comisionado por el pueblo soberano'^ ¿Podría  
yo  coijsiderarmc siti coaccion y en plena libertad? 
C u a n d o  me hallé en esle caso hablé de la manera 
que  consta en mi impreso dcl aa. C uan do me ase­
guré  del estado de la verdadera opinion pública,  
y de los medios de conservar el ó r d e n ,  repuse á 
los magistrados en sus deslinos,  prescindiendo de 
sus cualidades que  solo al Gol ' ierno loca califi­
c a r ,  aunque  lodo ciudadano puede manifestarlas 
legalmentc,  y teniendo presente que fueron des­
pojados por la violencia y coaccion, por mas que 
el Ayuntamiento quiera negarlo en esta n o ta ,  ol- 
vidan<lo y contradiciendo lo que  se deprende de 
su acta en el final de la página i 5 y principio de 
la i 6 ;  atendiendo á que el acto fue esencialmen­
te nulo y con notoria infracción del arliculo a 5 a  
de la Constitución; y á mayor abundamiento por 
la expresión general del sar.o pueblo , de entre 
cuyos ciudadanos hubo trescientos y tantos que 
me pidieron la reposición bajo firmas de su pro~ 
pió puíio. Son lodos estos bien conocidos por sus 
cLiscs y destinos, y son autoridades,  gefes,  fun­
cionarios púl)li(íos, eclesiásticos, mililarcs y c iu­
dadanos honrados. E l  a 3 me entregó el Decano
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de la Audiencia ,  compuesta de los índivnos sena- 
lados por el pueblo soberano y designados por el 
Ayuntamiento^ una exposición en que fundándo­
se en la Consli lucion me pedian ocupasen de nue­
vo sus deslinos los que lial ian sido separados,  si 
no peligraban ya la tranquilidad pública y segu- 
ridad personal y si hablan cesado las causas que 
ocasionaron tan extraordinaria medida Quise oir 
sol»re esto al Ayuntamienlo^ á quien pasé el ofi­
cio siguienle: „ E l  Decano de los magistrados que 
55en la actualidad componen la Audiencia terri-  
j j lo r ia l ,  me acaba de entrejiar la exposición de 
5 ,que acompaño co p ia , relativa á la reposición de 
5, los individuos separados de su seno eu vir lud  
55 de las circunstancias ocurridas en la tarde y 
55 noche dcl ao. V .  SS. en vista de ello y con la 
^^perentoriedad que el caso exige,  rae manifesta- 
55rán cuanto les parezca. Dios &c. Valencia  a 3 
55 de Noviembre de i S a o , ”  Viendo que á pesar de 
la perentoriedad expresada , y pasadas veinte y 
cuatro  horas no recibia contcsfacion , oficié al 
A yuntam iento  en eslos términos: 5,Con esla fecha 
j jdigo al D ecano de la Audiencia territorial lo que 
55SÍgue: =  E n  conleslacion á la exposición de esla 
53 Audiencia  territorial ,  fecha de a y e r ,  firmada y 
55presejitada por V . S .  como su D e c a n o ,  debo d c-  
„ c ¡ r  que  habiendo cesado las causas que raoliva- 
„ r o n  la separación de los seis individuos expre-  
55sados en mi oficio de a o  del corriente, reslable- 
„ c i d a  la tranquil idad5 manifeslados los volos pii-  
55bUüos, tanto por escrito como de pala l jra ,  y 
„co n fe sad o  por  el Ayuntamiento de esla Ciu dad
„ e n  el annncio r|ue ha  da (lo á sus vecinos en es-  
5, te dia que los ciudadanos reunidos en las Casa» 
5, Consistoriales á hacer sus peticiones no co mpo- 
5 ,nian mas que  u n a  p a r t e  de V ale n c ia ,  he dis-  
5,puesto que se repongan los ministros separados, 
55 como también los Jueces de primera instancia,  
5,y entren inniedialamenle en el cgercicio d e s ú s  
5, funciones,  lo que pongo en noticia de S. M. cou 
¿,esLa misma fecha. = Y  habiendo visto el citado 
5,manifiesto que  V .  SS. hacen al públ ico ,  en que  
5,ademas de la expresión arriba mencionada , aña- 
5,den que el Ayuntamiento  se mantuvo constan-  
5, te e n  n o  in t e r v e n i r  e n  n in g u n a  d e  la s  s u s p e n s io -  
5, n es  d e  lo s  e m p le a d o s  c iv i le s  n i  m i l i ta r e s . ,  he crei- 
5 ,do 710 d e b e r  a g u a r d a r  para esta determinación 
5,su contestación al oficio que  dirigí ayer inclu- 
5, yendo co])ia literal de la exposición de la A u -  
55diencia. L o  que  comunico á V .  SS. para su in- 
j jtcl igoncia y gol'ierno. Dios &c. Valencia de 
„ N o v ie m b r e  de i8íio.”  Posteriormente rrcibí con­
testación con esta misma fecha al oficio del al 
último del a 4 no la dio el Ayuntamiento.  A q u e ­
lla dice asi:  „ E s t e  Ayuntamiento  ha visto el ofi- 
5, c ío  de V.  S. de ayer y la copia de la exposición 
5 ,que  le ha pasado el Decano de la Andíencia ter- 
„ r i tor ia l  relativa á la reposición de los ifidividuos 
„separad os  de su seno en virtud de las circuns- 
tancias ocurridas en la t a n le y  noche del a o , y 
5,1o línioo que puede manifestnr es,  que  tanto 
,-,V. S. como el Ayuntamiento hau presenciado 
„ l a s  ocurrencias que indujeron á  V.  S. á verifi- 
5,car la separación provisional d é lo s  magistrados
„ d e  dicha Auilloncií i , en la qne  la única parle  
„ q n e  luvo esLe C u erp o  fue designnr aquellos (pie 
„ p o d í a n  exceptuarse  de esla medida e x lrao ul i-  
„ n a r i a ,  segnn la pelicion del mismo p u eb lo ,  apo- 
5,yada en esla parle  por V.  S. Por lo den)as el 
,5 A y u n t a m ie n lo  acerca de su conduela  y opiuion 
solo l iene las nolicias que ha exprcí^ado en los 
informes q u e  pasó á V .  S. para el Cotiscjo de 
Estad o  y Ministerio de G rac ia  y Justicia. Y  
bajo eslos supuestos puede V. S. determinar 
55 aquello que  le parezca mas conveniente.  Dios 
P5&0. Valencia 24  Novieml)re.”  L a s  observaciones 
que  pudieran hacerse sobre t i  contenido de este 
oficio se sacarán fácilmente de las anteriormen­
te hechas.
E l  Señor G e f e ,  añade la nota,  inculcó repe­
tidas veces en la noche del a o  que no se ofreciese 
cosa alguna al pueblo que despues no se pudiese 
•d no se quisiese cumplir. Pero calla el au lo r  de 
esta nota qne lo dige una ú otra vez y no repe- 
tid a sy en ocasion en que  manifestai>a que no se 
podia acceder d las peliciones de la multitud^ y 
como una de las razones en que  apoyaba mi opo- 
sicion. Conl inúa la nota dicierdo que  habiendo 
asegurado en el mismo papel del a a  que una pa­
labra invocando auxilio hubiera l ibertado á las A u ­
toridades de tamaño conílicto,  no se dc'scuhrc por 
cierto el motivo de su silencio. Poca peuctraeion 
quiere aparentar en esla ocasion el Ayi inlamien-  
io. E n  el mismo período que c i l a ,  liene bien pa­
tente  el motivo que no ha podido desculirir ; (¡ice 
{isi: j j U n a  palabra invocando auxilio , pronan-»
ciada por  las mismas A n lo r id ad es ,  las hubiera U- 
L erU d o  de semejante ooaccion; pero se precian de 
amar al pueblo y quisieron mas bien disimularla 
que repelerla. Otras  razones pinliera alegar en fa- 
Vtfr do mi s i l e n c i - o para que ?  e f A y u n t a -  
miento las descubre y las conoce: hasta lo d ic h o .  
A ñ a d e  la ñola que  si creí que aquella reunión era 
tumultuaria y facciosa dehí desvanecerla siéndo­
me tan fácil , ó resistirme ahiertamente á todas 
sus pretensiones como lo hice respecto de otras. 
K n  cuanto á la calificación d é l a  re u n ió n ,  tras­
lado á lo que dicen los autores de las reflexiones 
y  de los artículos de los diarios arriha ci tados,  á 
los editores del I)iai>lo predicador,  de la Miscelá­
nea de Madrid  y otros ; y aun Jos que conocen 
la pureza de la lengua y lo que  pasó aquella tar­
de y noche,  pueden dar su parecer. M e  resistí en 
cuanto p u d e ,  y callé cuando vi que  mi oposicioii 
no solo era inútil sino expuesta á causar males de 
trascendencia.
Estoy ya en el caso de responder á la ñola 
que  pone el Ayuntamienlo  sohre las expresiones 
de ser la reunión del ao  un numeroso  ^distinguí-^ 
do y respetable pueblo  ^ expresiones sobre las cua­
les hace tanto hincapié ,  y que si nn'os no dcsnim 
bren el motivo  ^ otros tal vez io alcanzarán. V o y  
á ri'lacioriar lo fjue ocurrió. Comisionó el A y u n ­
tamiento á un /*e¿^ /í7o/* para extender la exposi­
ción , se retiró e s te , ' /íi presentó en minuta , la 
leyó él mismo, y puesta cfi limpio la firmé yo co- 
nio Presidente sin voto del Ayuntamiento.  N o  ha­
blaré mas soiíre el valor de la. íirma de que  antes
se ha -trotado. Supongo cierto q ue  tales esprcr  
sioiies cu su lotalldad se hallarían eii la cxposi- 
c i o u ,  aunque  no es extrano que  con una sola lecr 
tura 5 á aquellas horas y cou el cansancio que  
nos ahruniaba,  no me acuerde.  C r e o ,  rep ito ,  que  
estarían tal cual  aparecen. Pero ¿quien  i iablaba 
con la Dipulac ion  permanente? Véanse la pag.
y siguientes y se adverl irá que es el Ayim - 
íamieuio solo el que  habla , sin acordarse del G efe  
político sino en dos casos: i.° para decir q ue  en 
Union suya habia tenido largas sesiones para pre­
caver un mal que  se indicaba m uy inmediato: 
a® para elogiar (por primera y última vez) cl tino 
y  acertadas disposiciones del mismo G e f e ,  á quien 
titula la primera Autoridad de la Provincia^ a pe­
sar de que  en su manifiesto del a 3 se dice el A y u n ­
tamiento la primera Autoridad poUlica local. Con­
fieso que  no descubro medio de conciliar ambas 
aserciones. Preguntaré  para que  otros me respon­
dan: ¿ P o d rá  ser un Gefe  político primera  A u t o ­
ridad de la P ro v in c ia ,  y uo lo será de la Capila l?  
¿ L o  será en el l o d o ,  y no cu la par le?  A lguno  
tal vez contestará q ue  quien puede lo mas , pue­
de lo merios; y aun añadirá que  la Autoridad í\q\ 
G e fe  político liene el apénclice de superior. P a ­
ra q ue  se vea que  la tal exposición era toda del 
A yuntam ien to  trasladaré lo siguiente : „ L o s  in -  
„ d i v i d u o s  del A yuntam ien to  han empleado to­
a d o s  los resortes que á su alcance han estado 
„ p a r a  desviar csla |>elícíon (la de formar causa á 
j , L i í o  dentro de horas ó que  sin mas rcquisi-  
5P tos se le condugese al palíbulo ) en que
^^ianlemente y  por  diversos medios se ha insistí-
c/o, y no han hallado otro que  el de proponer 
„ q u e  en el aclo se despachara un extraordina-  
rio A c .”  Reflexiones. Los  individuos del A y u n ­
tamiento emplearon todos sus resortes pava, desviar 
esta petición; y con iguales resortes han tratado 
de desviar en el acta  cuanto pudiera comprome­
terles y cargarlo todo sobre el Gefe  polílico que  
se hallaba sin resortes. Constantemente y  por di­
versos medios se ha insistido (por  la multitud.) L o  
de la constancia ya lo e ntiend o,  los diversos me­
dios no los explica el A yu n tam ien to ;  pero como 
quiera que  sea,  no podrá menos de confesar que 
esla no es la mejor prueba de docilidad en los 
q ue  formaron la reunión, de ser menos tenaces que  
los gaditanos,  ni un nuevo testimonio de su defe­
rencia d los gobernantes, como ha dicho en las 
notas  anteriores. „ N o  han hallado otro medio 
„ q u e  el de proponer que  en el ac lo  se despacha- 
„  ra un extraordinario.” ¿ C o n  que fueron los indi­
viduos del Ayuntamiento  los que propusieron esto, 
y no el ciudadano La-Torre  á nombre y encarga* 
do por el pueblo^ como dice el acta á la página i g  
dcl  impreso? Por mas diligencias que he hecho no 
he hallado medio de resolver esta contradicción; 
y  aun que  se quisiera decir que  dichos individuos 
lo habían propuesto de acuerdo^ en unión 6 s i- 
multúneamente con L a - T o r r e ,  siempre resultaría 
¡iiexaela la representación, ó el acta ó ambas á 
dos: de cualquier moJo siempre gano. N o  se per­
dería nada en que  el ciudadano L a - T o r r e  pul)li- 
case,  para quedar  su honor en buen l u g a r ,  la
eauísa dèi arresto qutí por algutìos dias ha sufrirlo, 
e« la prevención del rcgimieulo de L eo n  , corno 
es nolorio ,  piies son iniinitos los q o c  diccii por 
ta/zi/or, ó aconsejados por la malicia de algún 
servii^ quo fue porque eu la tarde del a o  sem­
braba la discordia y desconfianza entre  la tropa,  
suponiendo q ue  unos cuerpos querían desarmar 
á o t r o s q u e  han declarado algunos oficial’cs ;  y 
ú ltimamenle  que  fue puesto en libertad por iHc- 
Uímcn del Señor A u d i to r  interino de guerra y re­
gidor consli lucional D.  Juan B a u l is la  Genovés.  
A ñ a d e  la misma nota que  no podia yo tener re­
paro en dar  los epitelos de numerosa^ dislinguida 
y respetable á la reunion del a o ,  siendo asi que 
habia reconocido por una verdadera expresión del 
voto popular lo que me habia expuesto la m ull i-  
l u d  que  se congregó el 9 que  no lo fue tanto.  E n  
cuanto  á lo numerosa convengo en que  lo era mas 
la reunion del a o :  en cuanto á distinguida^ dis­
t in g o ,  si se trata de los meros expectadores pue ­
de ser ,  porque el total era mayor-, si es con re­
lación á los gritaban  ^ convengo en lanío  q ue  
se quiera decir que  los mismos del a o  sou los que  
siempre se han distinguido en semejantes reunio- 
nes*, en cuanto á lo respetable^ si es rcferenle al 
n ú m ero ,  ¿quien lo d udará?  Los  muchos siempre 
son muchos,  y lai acepción no es contraria d la 
pureza de la lengua^ y  asi se dice que  una corla 
division se batió contra  un egército respetable. 
del reconocimiento de verdadera expresión del 
voto popular en la multitud del 9 merece a lguna 
explicación. Dige  en mi exhortación del 10:5 ,  Ce-
55^1, pues ,  parte  á la  opinion que  se descubría 
y^en los confusos y  discordes gritos clel pueblo,  
5,unánime en este su v o l o ,  y parte  á  los deseos 
de atajar peores resultas^que de negarme á esta 
petición entreveía,  como q u e  no fa lta n  gentes 
que de quejas fundadas  suelen pasar d extra-  
_ viarse hasta demandas subversivas."** Es decir que  
la  opinion que  descubrí en la m u lt i tu d ,  con res­
pecto  al A rzob ispo ,  era conforme con la general 
del  p u e b lo ,  pues q u e  tiempo hacia se manifesta­
b a  quejoso de la conducta  del P re la d o ,  y por lo 
mismo habia yo representado al Gobierno asi co­
mo la Diputación provincial  y el Ayuntamiento; 
pero esto no es reconocer en aquella porcion de 
gentes la expresión verdadera del voto popular. 
N u n c a  le concedí el derecho de expresarse por 
otros y por lo mismo dige aquella noche que no 
veía en ella el pueblo valenciano \ y  en la exhor­
tación citada , que sus deseos fueron expresados 
sin la legalidad debida ; que la Constitución de­
termina quienes son los legítimos intérpretes de 
la  opinion^ y facilita  ademas los medios de que 
se exprese. C u a n to  mas reputada fuese aquella 
reunion , de  asonada , facción ó alboroto^ tanto 
mas en peligro estaba el bien y  seguridad de esta 
C a p i t a l ; y su conservación , el general disgus­
to contra el A r z o b is p o ,  y la petición formal del 
A y u n t a m i e n t o ,  que  antes del aii>oroto habia di­
ferido hasta recibir la respuesta del Pre lado,  fue­
ron los fundamentos en que  me apoyé y no en la 
m u l t i t u d ,  aisladamente considerada.
A p u r a d a  la hiel que  el A yunla inie nto  ha ver-
tído en sus observaciones, gastó las heces de ella 
en la última ; para contestar la copiaré l iteral­
mente.
„ S i  los Gefes  políticos tuviesen la facultad de 
„ d is p o n e r  por sí solos de la Milicia y de la tro- 
„ p a  de línea ; si pudieran , como se indica en 
j jcs ta  proclama y de hecho lo practicaron a lgu -  
55 nos voluntarios en la tarde del 21 5 desvanecer 
55toda reunión p o p u la r ,  disolver hasta los corri- 
„ l l o s  de tres ó cuatro  c iu d a d an o s ,  y aun entro- 
„ m e te r se  á arrebatar de los sombreros las cintas 
„ v e r d e s  que  decían Constitución ó muerte^ fas 
„ c u a l e s  han usado todos los españoles sin estor- 
„  bo á eseepeioii d é lo s  oprimidos hijos d e l T d r i a ;  
55 y por fin si un Gefe  político tiene el arbitrio de 
5,alargar ó entorpecer las elecciones populares,; 
„ d a n d o  una interpretación forzada y violenta á 
„ l o s  decretos mas claros de las C o r t e s ,  como ío 
„ h a  hecho el Señor T e r a n  respecto de los artíca-  
„ l o s  27  y del de  i 3 de Setiembre ú l t i m o ;  es 
5, v is to ,  que  no existe el deI)ido equilibrio y sepa- 
5,ración entre las diversas Autoridades del E sta -  
„ d o ,  qne  naestro gobierno é institnciones no han’ 
„ c a m b i a d o  mas q ue  en el noml)re,  y que  si des- 
5,graciadamente hubiera un R e y  q ue  se propu- 
„ sieso dar por el pie á la Constitución , podia 
„ e f e c l u a r l o  á su salvo solo con mandar á las pro- 
5,vincias Gefes políticos de su devocion.”
Los  Gefes políticos pueden por si solos dispo­
ner de la Milicia para precaver lodo desórden y 
mantener la tranquilidad pública por  medio de 
patrullas 5 ó teniéndola reunida para el mismo
9Ì)jel05 y o h r t i r  si fuese necesario por motivo ^ra­
ce 5 en c u y o  caso  ^ y no antes , del)íTá hacerlo el 
G e fc  político de acuerdo cou el Avuntamiento 
respectivo. Si así no fuese n o  e x i s t i r i a  e l  d e b id o  
e q u i l ib r io  y  s e p a r a c ió n  e n t r e  la s  d iv e rs a s  A u t o r i ^  
f ia d e s  d e l  E s ta d o .  Si estuviera al arbitrio de los 
A yuntam ientos  el g rad u ar  de grave todo caso ,  y 
creer por lo mismo q ue  los Gefes políticos delñan 
ponerse de acuerdo con ellos , no seria posible 
lomar providencias precautorias por la A u t o r id a d  
s u p e r io r  de la Provinc ia ,  responsable de su tran­
quilidad 5 y mientras se convocaba y reunía el 
Ayuntam iento  y se acordaba lo conveniente,  una 
íiiccion revolucionaria y audaz aprovecharía estos 
momentos de anarquía  para consumar sus planes^ 
sin que despues fuese dado á  las Autoridades re­
mediar sus funestos efectos. E l  Ayuntamiento  co- 
p o c e ,  p u e s  q u e  e s tá  b ie n  e n te r a d o  d e  lo s  d e c re to s  
4 e  la s  C ó r te s  ,  que  un Gefe  político no d is p o n e  
por s i  s o lo  d e  la  t r o p a  d e  l in e a  que está á  las ór­
denes de la Autoridad  militar , sino que  s ie n d o  
Z G sp on sa b le  d e l  b u e n  ó r d e n  i n t e r i o r  d e  la  Provin- 
c ía  r e q u e r i r á  d e l  C o m a n d a n te  m i l i t a r  d e  e l la  e l  
a u x i l i o  d e  la  f u e r z a  a r m a d a  q u e  n e c e s ite  p a r a  
c o n s e r v a r  ó  re s ta b le c e r  la  t r a n q u i l id a d  d e  la s p o ^ -  
b la c io n e s  y  la  s e g u r id a d  d e  lo s  c a m in o s .  (Decreto 
de a 3 de Junio de i 8 i 3 art. cap.  3.®) Pueden 
los dichos Geíe s  d e s v a n e c e r  toda reunión popular 
siempre q ue  tenga e l  c a r á c t e r  d e  fa c c ió n '^  que sea 
m a r c a d o  y c o n o c id o  e l  de los sugetos que  la com­
ponen ó d ir ig e n ^  cuando se piden c a b e z a s ^  des­
titución d e  e m p le o s ^  p e rs o n a s  s e ñ a la d a s  p a r a
reemplazo sin acuclir al R e y  que  en unos casos por 
sí y eu oíros á propuesta,  es quien l inicamente do- 
he concederlos*, y últimamente cu ando por  exal* 
lacion y acaloramiento de los ánimos (nota \ .* del 
Ayuntamiento)  se deben temer prudentemente  
excesos de los mal intencionados y q ue  sea com­
prometida la tranquilidad pública. Bajo estoS 
principios se gobiernan todas las Naciones civili-i 
zadas por  libres qáe sean; se mantiene el órden 
y se coadyuva  al bien c o m ú n ,  pues cuando los 
hombres se reunieron en sociedad sacrificaron una 
parte  de su l ibertad natural  para asegurar el res­
to y ponerse á cubierto de que  el fuerte  diese la 
ley al cZetí/; ú lt imamente,  conformo á estos prin­
cipios han procedido lodos los Gefes  políticos des­
de el de Madrid  hasta el de G á d iz ,  el cual  en stí 
proclama del i °  del corriente dice; „ P o r  tanto 
5,prohibo toda reunión tumultuaria y  subversiva 
^,dcl órden; pues no puedo consentir qne  la A u -  
5, loridad que egerzo se convierta por el antojo de 
yyalgunos en instrumento para trastornarlo. L a  
„ C o n s t i t u c i ó n  es mi única n o r m a . . . .  sed pueá 
5,consli lacionales;  conservad la unión en que  con- 
„ s i s t e  la fuerza verdadera &e.”  Asi  se expresó es­
te Gefe  con motivo d é l o  ocurrido en la m adru­
gada de aquel d ia ,  cuya relación trae el número 
a 83 de la Miscelánea dcl 8 ,  y  de la cual  resul­
t a n ,  comparado aquel suceso con los de a q u í ,  al­
gunas conformidades y algunas diferencias.
Conformidades. L a  Miscelánea dice : Parece 
¿¡ue los gaditanos han querido imitar á los valen­
cianos: el G efe  polílico prohíbe toda reunión tu-'
inalLuaría y subversiva del órden, y yo digc en 
el papel del aa  que habiendo dado hasla enton­
ces pruebas de mi prudencia^ no vienos las darla 
de Vil firmeza en reprimir los excesos que se co­
metan por cl abuso de la libertad en inquietas 
reuniones en que se inflam.an los ánimos ^  y exci­
tadas las pasiones aunque sea con motivo justo, 
vienen á parar en efectos perniciosos. 5,Cons¡de- 
55 rad, dice el Gefe de C ád iz , los males que Iraea 
p, consigo las pasiones inmoderadas y el precipicio 
„ e n  que confunden á los que no las refrenan. L a  
5, anarquía es la inmediata consecuencia de las de 
„ lo s  pueblos, y con ella la disolución de los csta- 
P,dos.”  Y o  dige en mi exhortación del lo  que los 
deseos del pueblo fueron expresados sin la legali­
dad debida.: lo cual fuera agravio notorio d la 
ilustración de este pueblo detenerme d expresar 
cuan opuesto sea d la subsistencia de la Monar- 
quia y  el inviolable respelo que debemos d la Cons­
titución jurada^ la cual determina quienes son los 
legítimos intérpretes de la opinion , y facilita ade- ■ 
mas los medios de que se exprese. Aquel Gefe di­
jo que la Constitución era su única norma, y que 
los gaditanos fuesen consliluciouales; yo dije eu 
el citado papel á los valencianos: A  todos  ^pues^ 
apelo ^  y  con todos cuaito para que duremos en 
aquel primero y noble propósito de establecer nues­
tra libertad naciente para que florezca por inter^ 
minablcs siglos , sobre el firmisinio asiento del 
respeto inviolable á ¡as mismas condiciones pac­
tadas en esa Constitución que ha de ser nuestro 
mristanlQ norte que siempre nos conduzca ú la
prosperidad. Vosotros sabéis que d precio de pe- 
nerar las instituciones Ubremenie sancionadas se 
compra la existencia polilica ,  la cual zozobra y  
se pierde al f in  en los vaivenes é inquietudes &o. 
L a  Autorid ad  poli lica superior de Cádiz  dice q ue  
se ve obligada á lomar providencias precautorias 
contra cualquier acontecimiento capaz de turbar  
el sosiego del vec indario , é impedir con ellas y  con 
las que en caso preciso aumentará, que  se altere 
la tranquilidad común que es lo que exige la ma^ 
yor atención y  vigilancia de un celoso magistrado^, 
yo  indiqué en el anuncio  del a a  que se habian to­
mado el 2,0 medidas preventivas para asegurar la 
tranquilidad pública y seguridad de las personas^ 
á la cual tienen también doble derecho los magis­
trados^ quienes por serlo no se despojan de la no­
ble cualidad de ciudadanos .¡ y  adquieren ademas 
el del respeto que no como á particulares, sino 
como d delegados de uno de los supremos poderes 
del Estado les atribuye ¡a ley. Ül l imamente  aquel 
G e f c  d ic e ,  que  no consentirá que  su A u tor id ad  
se convierta por el antojo de algunos en instru­
mento para trastornar el orden, y yo me expresé 
asi el dia i c :  no me es dado sostener la Auto­
ridad constitucional que por juramentos solemnes 
y  sagrados he jurado m antenery vosotros juras- 
ieis respetar en el lleno de las atribuciones que 
la  Constitución le concede, renunciarla gustoso d 
una dignidad que asi desairada ya no fuera útil 
al pueblo mismo en cuyo favor se instituyó.
Diferencias. Entraron  (en C ádiz) , dice la Mis­
celánea j tres individuos en las Casas Capitulares,
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A q u í ,  flíce él  acta del Ayunítamiento,  que sühie^ 
fon al salon de las Casas Capilulares  ^ repil ieiidó 
con bastante confusion q a e  se retirase la tropa,  
y  que el pueblo reunido llegaba hasta la misma 
puerta de la Sala Consistorial. Allí  manifcstarofi 
ál Procurador Síndico que  la parte del pueblo reu-' 
nido solicitaba &c. E n  V a le n c ia  hay nno qne  re^ 
presenta dos millones^ la m ult i tád  tomó siempré 
él nombre y voz del pueblo., y como pueblo sobe^ 
Taño pidió la remocion de los empleados en la  
Intendencia y ju2gar al General  El io  colectiva- 
ínente  prim ero,  despues por una comísion de los 
^concurrentes, y üll imamente qne  sin mas requisì'^ 
tos se le condugese al patíbulo. E n  la ciudad de 
'Alcides la conversación dominante en los corrillos 
lera que  se removiesen de empleos eclesiásticos, de 
administración de justicia y otros civiles á las per­
sonas desafectas al sistema &c. pero la Miscela’^  
nea no dice que  lo pidiesen al Ayuntamiento  y 
p o r  consiguiente se quedó en comersacion. E n  la 
C iu d a d  del C id  lo pidieron y lo exigieron termi­
nantemente.  Alli  contestaron el Alca lde y Sin !i- 
c o ,  sobre la vuelta del General  Kiego y pronta 
jn^ticia en los sucesos del l o  do M a r z o ,  úiioas  
pf-ncíones que  los tres hicieron,  q ue  el A y u n t a ­
miento se iba á ocupnr de tomarlas en conside­
ración para deliberar lo convetiienle según sus 
atribuciones^ conforme d la Constitución  ^y  d í a s  
leyes. A q u i  el Síndico ([)ág. i i )  procuró sosegar^ 
le s , expresándoles la unión que el Gefe polílico 
"(cuya opinion no hal)ia explorado) y el A y u n t a -  
‘ miento deseaban tener con la opinion pública^ y
que conforme á ella  v e n a n  de adoptar las dispo.- 
«iciones que  procediesen. A las demás peliciones 
conleslaron los individuos del A yunlam ícnto  lo 
q u e  arriba queda expresado y no se repite por 
evilar  proligidad. E n  Cádiz no dice el citado pe­
riódico que  en las conversaciones de los corrillos 
se nombrasen personas que  debieran susli luir  ¿  
Jas que  se separasen. E n  Valencia se presantaron 
ü l  A y u n la m i e n lo  lisias en las que  bien sea por  
candor  de los que  las extendieron, ó por malicia  
de algún servil que les aconsejara  ^ se eslamparoqi 
suge los  bien conocidos de lodos y con sus pelop 
Y señales. E n  C á d iz  solos el Alcalde y Síndico mar 
j i ifeslaron á la multitud que uo era conforme a\ 
órden establecido por la  Consüiucion el modo de 
j'epresenLar que se proponían ;  y lodo el Ayunla,-  
mienlo  de Valencia reconoce francam ente en sti 
jnanifieslo del a 3 la  facultad que iodo pueblo li  ^
hre tiene de reunirse en el número que sea para  
hablar d los que gobiernan. Supongo que  este 
hablar no querrá  decir tener un rato de conve,rr 
sacion en tertulia con los gob ernantes ,  pues ba­
jo este concepto no añadiría el A yuntam ien to  q ue  
ja m a s por tales medios 7W se consigue limitarse d  
demandas juiciosas y  útiles; con que  este hablar 
es sinónimo, cu  el caso presente,  de demandar^ 
pedir, ex ig ir ,Ò cosa equivalente.  E u  Cádiz  el A l ­
calde y Síndico consideraron, sin duda de acuer­
do con varios vocales del A yuntam ien to  que  des­
de el principio estaban en las Casas Capitulares,  
que  aquel modo de representar no era conforme 
COQ la C o n s l i l u c i o n .E a  Valencia el A yu n la m ie n lo
critica al Gefe político porque dijo en su procTa- 
ma ílel a a  que no debe permitirse se introduzcan 
á dictar leyes en voz del pueblo los que este no 
reconoce por oradores suyos ;  y se admira de como 
ha podido decir dicha Autoridad en su edicto de 
IO de Noviembre que los deseos del pueblo (es de­
cir los de la reunión del ( )^ fueron expresados sin 
la legalidad debida. E n  Cádiz el Alcalde consti­
tucional, solo., se presentó d calmar el desaso- 
siego y  por depronto pareció lograrlo ;  y despues 
el mismo Alcalde, 5 0 / 0 ,  bajó de las Casas C api­
tulares á la calle, les persuadió, les dijo que se 
aquietasen y  retirasen^ como se verificó. No debió 
durar mucho esta reunión, pues añade el citado 
periódico que d poco tiempo de esto llegó el Gefe 
político ,de cuya actividad en semejantes ocurren­
cias no es de presumir detuviese su marcha á 
las Casas Capitulares. E u  Valencia iodo un A yu n ­
tamiento á pesar de su tesón, de sus enérgicas re- 
flexiones., de sus resortes j 'd e  estar animado de 
los mas vivos deseos de sofocar toda idea de trastor­
no y  de persecución (virtudes todas que constan 
en su acta y observaciones) no pudo impedir que 
el pueblo tan dócil (esta virtud también está en 
el impreso) d las persuasiones de los que le go­
biernan estuviera por siete horas hablando (en 
el sentido dicho arriba) sin que nada bastase para 
hacerle desistir de su empeño (página i 3 ) porque 
deseaba ver prontos efectos de sus solicitudes (16); 
ni se le pudiese acallar ni desviar su petición en 
que comlantemente y  ¡yor diversos medios había: 
insistido. Tero al íin coa su acreditada docilidad
se retiró k  mulli lnrl—  luego que  el ciutladano 
L a - T o r r e  se lo indicó,  despidiéndose hasta la sa­
lida del sol en que se calentaria»
Dice  el Ayuntam iento  en la nota á que  con­
testo que  las cintas verdes las usan iodos los es- 
pailoles sin estorbo , á exce])cion de los oprimi­
dos hijos del Túria.  N o  sé si son iodos los espa­
ñoles,  ni creo que  el Ayuntamiento  lo pudiese sa­
ber cuando imprimió la nota. E n  donde las han 
l levado, se ha contado con las Autoridades  y ha 
sido un deseo general y expontáneo de hacerlo. 
L o  contrario ha sucedido en V a le n c ia ;  ni con el 
General  ni con migo se contó en el dia a o  que  
fué cuando aparecieron ; ignoro si se hizo con 
acuerdo del A y u n t a m ie n to ,  pero presumo que no, 
pues no era suficiente su Autoridad. ¿Quienes y 
cuantos fueron los que  se las pusieron? unos po­
cos oficiales, los l lamados T r i b u n o s ,  sus adictos,  
linos cuantos de los de las mantas,  y algunos mas 
á quienes se las dieron ; en todo tal vez no lle­
gaban á cincuenta.  M as  cintas habia ; pero las 
ofrecieron á quienes ó no las admitian , ó las 
guardaban en los bolsillos. D ige  en mi anuncio 
del veinie y  dos que tampoco consentiría el uso 
de signos y  colores que no autorizados por el Go- 
hierno legiiimo aparentan división entre los mis­
mos patriotas decididos todos igualmente ^  sin ne  ^
cesidad de expresarlo  ^ á morir en defensa de la  
Constitución. L os fundamentos que tuve para ello 
fueron el no s a b e r ,  como el A y u n ta m ie n to lo que 
pasaba por Madrid y otras partes sobre esle par­
ticular;  el tener presente q ue  eu la sesión del l o
<3e Setiembre retiró la eomision de premios la par­
te de su diclámen relativa á adoptarse la divisa 
v e rd e  en la escarapela , como hal)ia pedido el G e -  
oera l  Quiro»a en 16 de M a r z o ,  por  haberse 
opuesto varios Señores D i p u ta d o s ,  entre ellos cua­
tro mili tares ,  con cuyo dictamen se conformó el 
mismo General Quiroga^ expresando entre otras 
razones las de que  con dicha divisa se daría mo­
tivo á celos y  rivalidades ; que tal vez por un  
qolor^ por una cinta se ha establecido una desas­
trosa guerra civil j que  si el cgcrcito de la Isla 
fldoptó el color verde como distintivo de esperan^  ^
za de reunir á su ju sla  causa á Lodos ¡os espa­
ñoles  ^ cumplido y a  su volo no hay motivo para 
c.oiitinuar usándolo ,  y toda otra esperanza argüi­
ría un crimen^ y que  d i jho  color poJ/a .ser obje^ 
to de división que debemos evitar. Ültimamente di­
ge que  no la conseutiria por ser asi conforme á la 
voluntad general del pueblo Valenciano demos­
trada por medio de la indiferencia,  de la r e p u g ­
nancia  y de la resistencia á ponérsela , aunque  
sin ella estuviese bien pronto á morir en defensa 
de la Constitución. Si por el contrario hubiera 
sido uniforme el voto de estos habitantes ; si la 
cinta verde se reputara  como signo de unión para 
defüuder cl Código fundamental  cu ando se cre­
yese atacado por sus enemigos , y  se hubiera te­
nido la consideración debida á  las Autoridades,  
yo hubiera sitio el primero que me habría gloria­
do en ponérmela;  pues aunque  no necesaria esta 
divisa , al fin era una demostración de los sen­
timientos constíLucionalcs que  animaban al p u e -
f)lo V a le n c ia n o ,  que  no cede en ellos a sus com^ 
patriotas de las demas provincias. M e  la pomir¿ 
én cualquiera otra en clonrle encuentre  generali­
dad en el proceder ,  p u r e z a ,  desinlrrés personal 
y verdadero amor á la Consti tución ; pero no d e ­
bí  hacerlo en esta c i u d a d ,  en donde un panado 
de hombres con cintas verdes se abroiraban !a vo2 
del pueblo 5 pedían cabezas ,  dcslitu<'ioii y reem­
plazo de destinos,  atacal>au abiiTlumcnte á la mis­
ma ConsLilucion q ue  decían sostener hnsla la 
fnucrle^ con desprecio de lo que  les ex ponia ti A i >  
Toriilades qne sin cl/Uas la entienden UKjor y haií 
acreditado en lodos tiempos saben sostenerla aun  
con peligro de sus vidas ,  y i i l l imamenle porque 
los de la tal divisa con sns ruidosas reuniones,  
desarregladas é ilegales demandas , llenaron  ^u6 
solo como dice el mismo A y u n la m i e n t o ,  de sobre­
salió á los pacíficos y  honrados hobilanles de es­
ta Capital^ sino de horror é indignación,  no por 
la substancia de alguna que  otra de las pctiuio- 
h e s , sino por el modo en qne  se hicieron , por 
la progresión que  lo m ab an ,  y finahnente por los 
desastrosos males que  como consecuencia inevi­
table preveían. M i conducta  en este como en otros 
punto s  eslá plctuimente jnstificada con heelios 
públicos y notorios. ¿Quien oprimió á la imicá 
Auto! idad enteramente popnhir y demas hijos del 
Túria  para q ue  no usasen de la cinta verde en 
los días Q.O y CL\ y ui tad del a a  en ([tic dijie no 
las consentiría? Ni  las Autoridades (tivíl y inililar, 
ni ningún miembro dcl A y u n t am ie n lo ,  ni ningún 
G e f e ,  ui niiij^uaa persona cousli luIJa en dignidad
se la p u s o ,  sino los arriba indicados y dos frailes 
q ue  se ine habían pasado por  alio. E n  los días 
anteriores al 7 dcl corriente se recogieron cu an ­
tas piezas de cinta de aquel color habia en las 
t iendas,  se imprimieron en ellas las palabras Cons- 
titiidoii ó m uerte , y aparecieron en la mañana del 
mismo 7. Sepa lodo el mundo que  á  pesar de los 
esfuerzos hechos,  no llegaron á i 5o los que  las lle­
vaban 3 entre ellos algunos regidores, no iodos'  ^ y 
sépase m a s ,  que  lejos de haberse aumentado el 
número desde entonces,  se ha disminuido, sin que 
á  mi me toque indicar la causa de semejante can­
sancio ó arrepentimiento eu los q ue  puesta una  
vez se la han quitado despues. ¡Oprim idos hijos 
del T ú ria !  Diga el Ayuntam iento  ¿quienes  son 
los opresores? Y  si lan maligna expresión alud.e 
á m í,  yo desafio al A yuntam ien to  á  que  me cite 
un solo hecho de opresion por mí parle.  Hable el 
Alcald e  primero constitucional,hal)len los de bar­
r io ,  hable la milic ia , y no podra menos de confe­
sarse que  si quiero la pa z y el orden., no amo por  
eso menos la libertad. E l  primero podrá presen­
tar  el oiicio que  le pasé en 2,1 de Noviembre (4);
4 Luego que V .  reciba esta órden convocará á los A lc a l ­
des de B arvlo, y  en m¡ nombre les mandará y  exhortará á que 
reunidos en numerosas patrullas de los vecinos que haya en su 
B a n jo  mas conocidos por su carácter, a rra ig o , adhesión á la 
Constitncion y  amor al ó r d e n , ronden, y  yrocureyi calmar los 
ánim os, demostrando ios males que se podrán seguir de la pre­
mura con que se exigen las peliciones del p u e b lo ,  y  de la pre­
cipitación en las deliberaciones por las Autoridades. Su egemplo 
y  la atención que presentarán los vecinos á las exhortaciones de 
conciudadanos honrados, serán la fuerza moral que evite cual­
quier e x t r a v io , lo cual se lograrla íacilmeute si se dirigiesea en
los otros dirán qne  cuantas  veces los eouvoquég 
les dige q ue  dejasen en libertad á lodo el mundo, 
q u e  no quería q ue  aquella fuese a ta c a d a ,  y que  
en el caso de advertir  que se introducía el des- 
^rd«n entrasen como úngeles de pa z  á calmar los 
ánim os,  á  evitar con sus persuasiones lodo mal 
resultado,  y que  so-prc lcx lo  de patriotismo se fal­
tase á  los deberes de buenos ciudadanos. El C o ­
mandante  de la Milicia nacional |>oiirá enseñar 
mis órdenes,  y entre  ellas la última del no. (5). A l  
anochecer de este dia se me avisó al retirarme á  
casa q u e  se habia eoudueido al jmncipaV á un 
paisano porque l levaba la escarapela verde é  in­
ducía á sospechas;  pregunté  si se le Labia encon­
trado con a r m a s ,  y respondiéndome q u e  n o ,  le 
mandé poner inmediatamente en ¡ihertad como se
particular á los padres de familia, y  maestros de arte ú oficio, 
á fin de qu e conserven en sus labores útilmente ocupados á sus 
h i jo s ,  aprendices ú oficiales. A  los qu e se hallen en otro caso 
serán de grande peso tambi^^n las persuasiones de hombres reco­
mendables que tienen tanto ínteres en la libertad y  tranquili­
dad pública. N o  dudo que esta apelación que hago á todos los 
hombres de bien tendrá los felices resultados q u e  me propongo, 
para que atajen ellos los perjuicios qne pudieran ocasionarse de 
ser desatendido lo que el orden público exige , y  precisadas las 
Autoridades á ía lir  de sus atribuciones fixadas por la Con stitu­
ción. L a  paz y  la dicha desaparecerán de entre nosotros si todos 
no nos reunimos en favor cíe fa libertad y  de la le y  que es su 
b a s e ,  y  si no esperamos tranquilos y  obedientes la decisión de 
la superioridad , á quien y a  se han elevado las quejas de este 
pueblo , y  se ha hecho presente el remedio que se ha adoptado 
por depronto. Dios & c .  V a le n c ia  21 de N oviem bre de 1820.
5 Dispondrá V .  q u e  salgan dos patrullas de á 20 hombres 
cou el objeto de mantener el órden y la iranquilidad pública^ 
haciéndolo por los parages en que •'ucda haber alguna alteración. 
D ios & c .  V a le n e ia  22 de N oviem bre de 1S20.
verificó. ¿Indica este liecho deseos de oprimir? 
\Oprimidos hijosdelTúria!O prim idos  sí por aque­
llos que  con su audacia turban su tranquilidad 
l lenándolos de consternación; oprimidos por los 
qne  abrogándose el privilegio de decir cuanto les 
viene á la boca ú  ocurre  á su exaltada imagina­
c i ó n ,  chillan y se irritan^ amenazan^ rasgan en 
público papeles ¡ los quieren delatar á la  censura¡ 
y  pretenden que sean quemados solo porque otros 
-ciudadanos en uso del derecho que  la ley les con­
cede descorren el velo que  encubre  algunos he­
ch os ,  se defienden de los ataques que reciben , ó 
manifiestan l ibremente su opinion.
Habla  el A yuntam ien to  en la misma nota, 
del arbitrio de alargar ó entorpecer las elecciones 
populares^ dando una interprelacion forzada y 
violenta á los decretos mas claros de las Córtes,  
como lo ha hecho el Señor Teran  , respecto de 
los artículos ay y a 3 del de i 3 de Setiembre ú l ­
timo. Sépase que  la expresión puesta con todo 
estudio en plural  y genéricamente eslá concre­
tada á la elcccioa de Com andante  del bata­
llón de la Milicia nacional. Siento que  la pre­
mura del licin[>o no me pcrmila trasladar á la 
letra el expedienlc.  Bastará  decir que  dos oficiales 
q u e  estaban cnrermos y no (juerian renunciar á 
su voto me pidieron q ue  se difiriese para otro 
dia el acto , ó  se admiliescn sus volos por es­
crito.  E n  vista de Ins ra/ones (]ue c\ponian de­
creté su memorial de esto modo: „ E l  A y u n t a -  
„ miento eoiislilucional de esta Ciuilaíl  diíerirá- 
J ip ara  oU o día la clccciou de la plana mayor
55del a.® batallón de la Milicia n acional ,  ó a d -  
y^miiird por  escrito los volos de los oficiales q ue  
55 aqui  se expresan , pues según el artículo a 8  
„ d e l  reglamento debe hacerse á pluralidad a b -  
95 soluta de volos por  los oficiales y a  nombrados^ 
55 á  diferencia de lo que  en el 27  se previene 
„ p a r a  con los de compañía , cuy o  nombramiento 
„ e s  á  pluralidad absoluta de volos éntrelos con- 
^^currentes.^’ ¿ N o  puse á escoger al A yunlam ien­
t o  enlre  uno ú  otro medio? ¿ N o  admilió los vo­
los por  escrito? ¿P u e s  como se atreve á  atribuir­
m e largas ó entorpecimiento"? P ero  supongamos 
q ue  hubiese diferido la e lecc ión,  ¿ q u e  razón de 
premura  habia para  q ue  se verificara en aquel 
dia 5 cuando es notorio hallarse la Milicia sin ar­
mamento y atrasada en su completa organiza­
c ió n ?  A l  fin se celebrò el nombramiento de C o ­
m a n d a n t e ,  habiendo competido con el nombrado 
el Procurador Sindico del Ayun tam ien to ,  que  
lu v o  solamente uno ó dos volos menos que  aqueL 
Representó el A yuntam ien to  á la Diputación pro­
vincial contra mi decreto ,  y se nolan tres circuns­
tancias q ue  no son para  calladas:  i.® que no acom­
pañó el memorial de los dos oíicialcs con mi d e ­
creto o r i g in a l , hasta q ue  se lo pedí:  a.* q ue  no 
lo trasladó liLeralmente como d e b ia , en el cuerpo 
de su exposición, ánles  bien lo a lteró ,  añadién­
dole que  indispensablemente acudiesen todos los 
oficiales 5 cosa q ue  no se encuentra en la letra 
d e m i  decreto ,  asi como tampoco que  enviasen su 
volo  los indispuestos^ sino los que  en el memorial 
se expresan y decían estar enfermos de algún cui-
dado, q ue no es lo mismo: 3/  que  amenaza á la  
Diputación porque acudirá á  las Górles en caso 
de fallo conlrario á  lo que  pide , siendo eslo una 
notoria infracción del decreto de 4  de O c tu b re  
q ue  lermináalemenle previene que  lo q ue  sobre 
el particular resuelvan las Diputaciones sea sin 
uiterior recurso. L a  D i p u t a c i ó n ,  á pesar del ar'r 
hilrio de alargar y entorpecer, y  de dar una irir^  
ieipretacion violenta y  forzada d  los decretos mas 
claros de las Cortes el Señor resolvió„que
' „ p o r  medio de V . S .  (el mismo Señor Teran) se di- 
„ g a  al Ayuntamiento  de esa Capital  q u e  la D i ­
s p u t a c i ó n  instruida de todas las razones q ue  oon- 
55 liene su exposición y del artículo a.® del decreto 
,5 de las Cortes de 4  de O c tu b re  últ imo,  no p u e -  
, ,d e  ni debe en manera alguna alterar lo dis-
„ p u e s t o  por V .  S ........  y q u e  debe por lo ta nlo
„e xp ed irse  desde luego el título de  Com andante  
5,del balalloh si está nombrado & e ”  y ú lt i ­
mamente añade la Dipulacion en los términos 
moderados que  acostum bra,  pero cuyo sentido 
se deja fáciluienle comprender lo siguiente:  L a  
„ D i p u t a c i ó n  l)i«'u qui&iera deseiileuderse de la 
„ a m e n a z a  con que termina cl A yu n tam ien to ;  p e-  
5, ro ia delicadeza de sus individuos exige adver- 
y^tirle q u e ja m o s  necesitan de tales estímulos para  
„ p r o c u r a r  que en sus fallos resplandezca la cir- 
yycunspeccion, la imparcialidad y  el tino con que 
se precian haber obrado hasta el dia.”
Concluye  la nota con decir „ q u e  si desgra­
ciadamente hubiera ua  R e y  que  se propusiese 
„ d a r  por el pie á la C o í is l i tu c ion , podia efee-
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„ l u a r l o  á su salvo con manclar á las provincias 
5yGefes políticoside su devocion.”  Concluyo  tam* 
Lien yo de  este m odo:  si tal R e y  hub iera ,  J e -  
Tan al paso q u e  le  respetaría y miraría su perso­
na como sagrada e inviolable^ jamas estaría á su 
devocion sino en tanto q ue  amase la Consti tu­
ción que  habia  ju r a d o ;  y si se propusiese darla? 
por  el p ie ,  Teran  seria el primero eu n o  obede­
cerle , conforme- a l juram ento que Jos Reyes de  
España deben prestar  ^ y sabria hacer el sacrifi­
cio de  su vida en defensa del Código fundamen­
tal de la M o n a r q u í a ,  á cuyo establecimiento tuvo 
la honra d e  co ntr ibuir ,  no menos q ue  la gloria' 
de padecer por  éL
E l  final de este escrito debía ser relativo á  
las proclamas según el método q u e  al  principia 
me propuse.  Pero- no siéndome posible por  Taita* 
de tiempo, me reduciré á  presenitar la del 19  de  
Noviembre para q u e  se conozca el modo con q ue  me 
expreso cuando se trata de la lil:)ertad y sostener 
k  Consti lucion , y se vea si procuré al mismck 
tiempo hablar 'dé modo que lejos d eextin g u ir  loi 
noble indignación que las ocurrencias de M adrid  
causaron d los Valencianos , alimentase en sus' 
pechos el sagrado fuego de ¡a independencia  ^ sin  ^
provocar el desorden ni la inquietud (impreso del- 
Ayunla m iento  pag. a 3)-• Despues- de referir las- 
ocurrencias de Madrid  en el 16 cuya instrucción 
al público no me jyermitió dilatar un momenfa 
el amor á  la Patria  y  á la Constilucion que ha 
jurado toda >la- Nación y  la frartqueza de mi ca-“ 
,  a ñ a d í ) ,¿A q u i  teneis , Valencianos ,  co-t
„ p i a d a s  fielmente las últimas nolieías recibidas 
, j d e  oficio por  un extraordinario. Ellas patenti-  
5,zan la vigilancia de la Diputación permanente 
5,y la heroica co nducta  del pueblo Madrileño. 
„ C o n f i a d  en la p r i m e r a ,  compuesta de vocales 
„d e c id id o s  á sostener la Consti tución q ue  a lg u -  
„ n o s  de ellos contribuyeron á f o r m a r ,  y por  Ja 
55que padecieron crueles persecuciones, y la se- 
55 gunda debe serviros de modelo en vuestro pro-  
„  ceder. Union de sentimientos en el pueblo con 
55 las Autoridades , y  sujeción á lo prevenido en 
„ l a  ley fu n d a m e n t a l , es el norte que  ha guiado 
„ a  los Madrileños q ue  sin el menor a lentado 
„ h a n  sabido manifestarlos co n  la moderación que 
55 tanto les honra. L o  mismo espero de vosotros. 
Valencianos 5 y por  mi parte  os ofrezco imitar 
95á  los Diputados permanentes mis compañeros 
5jde Córtes ,  asi como de prisiones y destierros, 
5i,en su vigilancia,  en su amor á  la Constitución 
j , y  en su decidida resolución de perecer mil ve- 
5,ces antes que  permitir  el verla profanada. L a  
„ l i b e r t a d  apetecimos,  la libertad logramos, y no 
„ h a y  poder en la tierra q ue  nos la arranque. E n  
j . la  Constitución está consignado este precioso 
jjderecho*, solo con el sostenimiento de aquella,  
5,y su puntual  observancia ,  podremos conser- 
5, vario. E l  orden y la tranquilidad es el único 
,5m e d i o ;  y estándome la n  estrechamente reco-  
,5mondada esta obligación, tomaré las disposi- 
, ,ciones oportunas para lo g r a r la ,  sin que  deje 
j^de mirar como su primera base vuestra mo- 
j jde racio n,  vuestra generosidad y el sometimien-
j j l o  á  la ley de q a e  habéis dado tantas pruebas.”  
A u n q u e  la modesUa y delicadeza no permiien 
elogios propios,  como quiera que  el A yunlam ien-  
to hace  su apología en su citado impreso,  y par­
ticularmente en la ñola a.® por estar interesado 
su buen nombre que también han intentado man^ 
ciliar ciertas personas^ cuyo talento no corre por 
fortuna parejas con la perversidad de su corazón, 
hallándome en igual caso (pág.  5 ) citaré no mi» 
méritos sino testimonios de mi buena reputa­
ción. Honrado por mis geFcs en América y E u r o ­
p a ,  sus certificaciones y mi hoja de servicios, acre- 
d ilau  el honor y delicadeza con que me compor­
té durante  el tiempo que  serví en la carrera mi­
litar.  Debí  á mis conciudadanos la honra de que 
depositasen en mí su confiatiza para Diputado de 
las Cortes generales y extraordinarias. En ellas la 
debí también á mis codipulados para ser nombra­
do Secretarlo,  Vice-presidente  y Presidíenle , de 
un modo singular y sin egemplo,  pues lo fui sii> 
interrupción en estos cargos y con dos meses se­
guidos de eíocliva presidencia. Pasé á las Corle s  
ordinarias del año i 3 , en donde compelí  con ocho 
votos de diíerencia para Presidente,  y salí electo 
Secretano. En ambas fui individuo de varias co­
misiones y reuiií á la vez cualro  dilerentes. F u i  
de los presos en la noche del mes de Marzo de 14,  
y honrado cou que se me considerase uno de los 
mas señalados áe que hablaba Macanaz en su or­
d e n ,  y por lo mismo me condugeron al cuartel  
de  Guardias  de C o r p s ,  sillo para ellos dcslinado 
e u  la misma, y sacaron á otro de u a  calabozo pa-
ra coloôarme á  mí. E n  la causa se mé Krcreron 
cargos como á  Corifeo ílel partido liberal y de los 
coiislitucionales. Despues de veinle  meses de en^ 
cierro ,  nueve de ellos sin comunicación, pasé ¿  
mi glorioso dest ierro ,  de d o n d e ,  por estar con re- 
tencion^ no hubiera salido á  no haber sobrevenido 
k s  ocurrencias de principios de  este año. Los  ha*- 
bilan les de M enorca  me dieron mil pruebas de 
aprecio en lodo el tiempo de mi p erm an e n cia , y  
cuando se restableció el sistema constitucional 
desplegaron en su favor los mas nobles senli-  
mientos q u e  tuvieron la bondad de hacer ex­
tensivos á mi t)bsequio. Los  q u e  recibí  de todas 
clases se consignaron por medio d e  la impren­
t a ,  distinguiéndose los que  debí á aquel Ilustre 
A y u n t a m ie n to ,  hasta el pu n to  de q uerer  colo­
car mi retrato en la Sala Consistorial ,  y al b ra ­
vo y heroicamente constiLucional batallón de 
Zaragoza  que guarnecía aquel  punto.  Restituido 
al continente merecí a l  Excelentísimo A y u n t a ­
miento de Barcelona q ue  una  diputación de su 
seno me acompañase desde el barco hasta una ca­
ga q u e  destinó para mi alojamiento,  cuyo obse­
quio no admil i  por tenerla ya tomada antic ipa­
d am e n te ,  pero sí la comida q u e  preparó.  C u a n ­
do llegué á M adrid  3 me e n co n tré ,  con sorpresa, 
honrado por S. M .  con el distinguido cargo de 
G e fe  polílico cu  propiedad do esta Provincia.  E n  
las Cortes actuales he dcl)ído,  con harta  confu­
sión mia por  falla de  mérito ,  el haber salido en 
primer cscrulinio propuesto en primer lugar para 
una plaza lici Consejo de Estado. Ükimamente
había indicado al Mlnislerío la necesidad de mí 
renuncia del dcsliuo de Gefe político, sin solici­
tar nada, y despues remití memorial vcriñcándo- 
lo (6). Pero S. M. ha tenido á bien mandarme pa­
sar en la misma clase á C ala lu fia , honrándome 
con decir que es en atención á mis méritos y seri^  
inicios.
6 Señor: C uan do V .  M . se dignó nombrarme en el mes (^ e 
Agosto  último G e fe  polít ico  superior de esta p ro v in c ia , hubiera 
sido una ingratitud hacia V .  M . y  una desobiigacion pava con la 
Patria el suplicarle me permitie?^ no admitir tan honro 'o  cargo. 
Pero despues de haber dado pruebas de mi celo y  deseos de sa­
crificarme en servicio de la N ación  y  de V .  M . séame lícito mirar 
por mi existencia , q í e  si en el momento no p e l ig ra , can ina v e ­
lozmente á su destrucción. Mis achaques habituales, en gran ma­
nera aumentados, no permiten y a  la dedicación continua y  activa 
que para el mejor desempeño de mis deberes he tenido en los ne­
gocios. E l  c l im a ,  tan benigno para otros, es del todo contrario 
por la humedad que generalmente reina , á la debilidad de ner­
vios de mi cabeza y  á los edemas de las piernas. Estas por la ab­
soluta falta de eaercicio me flaquean en términos que ni puedo 
estar en pie müclio tiempo , ni Bajar una escalera sin- j>tIigro de 
caer. Por todo lo expuesto que e i to y  pronto á justificar.=A V .  M. 
rendidamente suplico se djgne nombrar persona que me sustituya 
y  permitirme buscar mi restablecimiento y  sosiego en el seno de 
w i  familia; gracia que esp ero 'de  la justificación de V .  M . V a ­
lencia 2? de N oviem bre de i8 2 o .  =Sen or.  =  José M aría G u tié r­
rez de Teran.
Oficio de retniston. E xcm o. Señor: Paso á manos de V .  E . 
la súplica que elevo á S. M . para que se digne admitirme el de* 
sistimiento de este cargo con que me hon ró , por la ra?-on pode­
rosa en ella exp resada, y  que pido  ^ á V .  E . encarecida y  fíii- 
ceramejite se sirva presentarla cuanto antes a la decisión de 
S. M. inclinando su R eal ániiíio á qiié me conceda esta gracia 
com o el m ayor  prem ia  que puede remunerar mis iervicios fi  le 
han sido gratos. D ios guarde á V .  E .  muchos años. V a le n c ia  
2 í  de N o vie m b re  de 1 8 2 0 .3  José María G utiérrez  de Teran =  
E -xoitó. Sr. Secretario de Estado y  del  Despacho de la G o b c r -  
Qacioa de la Peníasula. '
Diclioso yo sí enlre  laníos  vociferados y  vocU 
feradores constiiucionaics ,  patriotas por excelen­
cia^ con cinta 6 sin ella^ hay muchos que  pre­
senten lan acrisolada su reputación , pues será 
entonces prueba para mí muy lisongera de que  
abund an los hombres de bien , los verdaderos 
amantes de la Consti tución,  de la lil)ertad y fe­
licidad de la Patria.  Valencia 14  de Diciembre 
de 1 8ao.
José María Gutiérrez 
de Teran,
N o t a . Solo, sin ayuda y aun sin amanuense 
he formado este papel, cansado de suyo por tanta 
cita y  documentos que ha sido preciso tener á la 
vista. Conforme salían los pliegos de mi mano 
pasaban ¡ casi sin revisar, á la imprenta: defec­
tos siempre tendría , pero serán mayores por la 
premura del tiempo, Por ¡o mismo no he dicho 
todo lo que pudiera. Si en adelante me viere en 
la precision de volver á tomar la pluma , no será 
con tanta extension, pues no teniendo fondo de 
propios ni pudiendo hacer el coste de imprenta 
eoleclivameiile , no puede tampoco sufrirlo la 
escasez de mi ho's'Ilo; y aunque liberal en todo¿ 
en eslo me es ituposiblé.
* .  *
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